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Figura 5: Barrios de autoconstrucción y vulnerabilidad urbana. Fuente: Elaboración propia a partir 

de Hernández Aja et al. (2018). 
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Se puede observar lo siguiente:  

- La Bachillera, los Carteros y el Polo han desaparecido de las 

actualizaciones del Catálogo entre 2001 y 2011. Esto es debido 

esencialmente a un cambio de la metodología en la definición de las 

delimitaciones, habiéndose introducido en 2001 las “Áreas Estadísticas 

Vulnerables”, que han permitido identificar a una escala más pequeña 

agrupaciones de áreas más homogéneas desde el punto de vista 

estadístico. 

- La Vereda de San Cayetano, Valdezorras y Aeropuerto Viejo responden 

a formas de crecimiento disperso, ubicados en una zona considerada 

como extremadamente periférica de la ciudad y dedicada a actividades 

agrícolas: este tipo de crecimiento, en un principio incluido en el 

Catálogo del 1991, fue luego descartado para las posteriores 

actualizaciones. No obstante, a pesar de su ausencia en el Catálogo, es 

fácilmente reconocible la vulnerabilidad de estos barrios, ligada sobre 

todo a una falta de integración con la trama urbana de la ciudad, junto a 

la clara insuficiencia de equipamientos y usos dotacionales. Además, se 

está detectando una pérdida de las actividades rurales a causa de la 

sustitución de las huertas productivas por nuevas edificaciones 

- La Voluntad, el Turruñuelo, el Fontanal y Árbol Gordo no son 

catalogados como vulnerables, hecho que puede ser explicado por su 

posición de centralidad, facilitando su integración en la ciudad formal. 

De hecho, según Díaz-Parra (2015), estas zonas están sufriendo 

fenómenos de acoso inmobiliario con consecuente riesgo de 

gentrificación. 

- San Ginés y San Fernando, pertenecientes al distrito Cerro-Amate, 

aparecen en el Catálogo a partir de 2001 y 2011 respectivamente, 

presentando una vulnerabilidad ligada prevalentemente al paro —se trata 

de todos modos de datos ligados a un área estadística más amplia—. No 

obstante, si bien existe cierta vulnerabilidad desde el punto de vista 

sociodemográfico, se trata de dos barrios bien consolidados y totalmente 

absorbidos por la actual trama urbanística de la ciudad. Algo similar se 

observa en Bellavista, cuyo distrito además sigue actualmente en fuerte 

expansión con varias promociones de obra nueva. 

- Los otros barrios que presentan una vulnerabilidad sociodemográfica son 

la barriada El Palmete, caracterizada por un aislamiento físico y una 

configuración disgregada; y el Cerro del Águila y San Jerónimo, cuya 

extensión es bastante superior al área ocupada por sus dos barrios 

autoconstruidos, de modo que es más difícil poder extraer datos más 

significativos. 



194 Luciane Mendes, Esteban de Manuel Jerez & Marta Donadei 

CIUDADES, 27 (2024): pp. 177-205 

ISSN-E: 2445-3943 

- La Plata y Torreblanca son los que manifiestan una mayor 

vulnerabilidad, presentando una relevante degradación física y una 

marginación social de la población residente, si bien esto ocurre en las 

sucesivas promociones de vivienda social del “Real Patronato de Casas 

Baratas”. En Torreblanca se puede apreciar que la zona de 

autoconstrucción ejerce como conjunto histórico del resto del barrio y 

está más cohesionado e integrado que las promociones de vivienda social 

sucesivas, especialmente la del Platanero, una de las zonas más 

degradadas de la ciudad 

 

3.3. Propuesta de categorización 

Pasado más de un siglo desde la aparición de los primeros barrios de 

autoconstrucción, todos ellos cuentan actualmente con una reordenación 

urbanística, con renovación de las infraestructuras básicas, dotación de servicios 

urbanos y equipamientos —en el propio barrio o cercano a él— y con actuaciones 

de mejora del espacio público; por otro lado, también han sufrido procesos de 

agrupación de antiguas parcelas y reparcelaciones para la construcción de nuevas 

edificaciones, e incluso experimentan los procesos de revalorización del suelo, 

encarecimiento de las viviendas y gentrificación común a la ciudad formal. 

Para entender “La Otra Sevilla Desconocida”, se han clasificado los barrios 

de autoconstrucción en tres categorías que expresan su actual realidad física y 

social, su contexto y su relación con la ciudad: “barrio de Sevilla”, “barrio-

pueblo” y “Sevilla olvidada” (Figura 6). 
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Figura 6: Ubicación y categorización de los barrios de autoconstrucción. Fuente: Elaboración 

propia. 

Los barrios incluidos en la categoría “barrio de Sevilla” (Figura 7) son 

aquellos ya totalmente integrados en el tejido urbano y social de la ciudad. Es 

posible apreciar calles peatonales en algunos de ellos, grandes parques y zonas 

verdes en sus entornos. Justamente por su ubicación geográfica en áreas 

relativamente céntricas —excepto San Ginés y San Fernando, ubicados en zona 

periférica aunque totalmente integrados en el Distrito Cerro-Amate— pasan a ser 

objeto de actuaciones urbanísticas y edificatorias, hecho que, en medidas 

equilibradas, resulta positivo para la regeneración del barrio, propiciando 

cambios generacionales y culturales; pero, en mayores proporciones, al 

transformar el tejido urbano original, incitan la especulación inmobiliaria y la 

gentrificación, provocando una posible pérdida de su identidad física y social. 
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Este fenómeno se nota en mayor medida en los barrios del Distro de Triana y del 

Distrito San Pablo-Santa Justa. 

En el resto, el proceso especulativo no es tan agresivo como los anteriores, 

lo que puede darse por la influencia de su propio entorno, como la cercanía al 

asentamiento El Vacíe y algunas zonas con signos de vulnerabilidad social. 

 

 

Figura 7: “Los barrios de Sevilla”. Fuente: Elaboración propia. 

En este modelo destaca una URBS perfectamente consolidada, emparentada 

formalmente con la ciudad histórica, y una POLIS con mayor implicación de las 

instituciones administrativas del distrito, mientras que de la CIVITAS se puede 

decir que tiene una identidad y una cohesión social debilitadas. Aunque las 

relaciones sociales y vecinales ya son parecidas a las de cualquier barrio de 

Sevilla —con consecuente riesgo de debilitar su memoria de barrio 

autoconstruido—, también es cierto que, en general, los Distritos cuentan con 

grupos activos que siguen una labor reivindicativa e intentan preservar su historia, 

y la vida comunitaria cotidiana. 

La categoría “barrio-pueblo” (Figura 8) se refiere a aquellos que son 

ubicados en áreas periféricas y que, motivados por la lejanía con el centro de la 
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ciudad, fueron capaces de alcanzar cierta autonomía dentro de la ciudad y han 

forjado una identidad más propia de un pueblo cercano a la capital que a un barrio 

de esta. Es frecuente que hablen de ir a Sevilla como si no fueran parte de Sevilla; 

hoy están dotados de equipamientos de diversos usos, centros administrativos, 

servicios urbanos, transporte público, y comercios. Actúan como polo comercial, 

cultural y de actividades, incluso para los barrios cercanos, llegando a 

consolidarse como “centro histórico” de su periferia 

Siguen manteniendo significativas barreras físicas y de infraestructuras 

urbanas que los aíslan dificultando la accesibilidad, como superficies destinadas 

a zonas productivas, el propio sistema viario de comunicaciones de la ciudad —

la SE-30 o el ferrocarril—, la presencia del Cementerio o las ubicaciones de la 

Planta de tratamiento de aguas y la Subestación Eléctrica. Valdezorras es el más 

aislado por estar ubicado en una zona rural-urbana, entre los trazados del Canal 

de los Presos y el arroyo Miraflores. 

 

 

Figura 8: Los “barrios-pueblo”. Fuente: Elaboración propia; la foto de abajo a la derecha procede de 

ABC Sevilla (https://www.abc.es/sevilla/pasionensevilla/noticias-semana-santa-sevilla/sevi-semana-

santa-2014-el-dulce-nombre-de-un-barrio-llamado-bellavista-201404090049_noticia.html). 
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En este modelo, se nota un cierto equilibrio entre la URBS, CIVITAS Y 

POLIS, aunque se detecta cierta debilidad en la URBS. La CIVITAS es reforzada 

por la dinámica interna social, que a través de los grupos activos y la organización 

vecinal demandan las mejoras del barrio ante la administración pública, que 

gradualmente está dando respuestas. En estos barrios la dinámica interna social 

es fácilmente reconocible por la vida cotidiana de los vecinos en las calles del 

barrio, por las fiestas y las costumbres locales. 

Los barrios de autoconstrucción de la “Sevilla olvidada” (Figura 9), son 

barrios que, independientemente de su ubicación geográfica relativamente 

céntrica o en áreas periféricas o extremamente periféricas, destacan por su 

dinámica interna social. En esta categoría destaca la CIVITAS activa y 

participativa convirtiendo los barrios en espacios de organización vecinal: los 

grupos activos siguen las incesantes luchas para conseguir la integración de los 

colectivos más vulnerables, y renovar y dotar el barrio de acuerdo con las 

necesidades de los vecinos. Si bien el vehículo de comunicación entre la 

CIVITAS y la POLIS existe, los acuerdos pactados entre los dos actores —

ciudadanos y políticos— tardan en cumplirse; incluso algunos barrios barajan 

otras alternativas como el caso del Palmete, que en 2013 solicita asesoramiento 

para informarse sobre la posibilidad de convertirse en Entidad Local Autónoma1; 

o La Bachillera, en donde los vecinos buscan el apoyo de técnicos e instituciones 

para encontrar una alternativa viable y real a los problemas del barrio2. 

Comparten con los “barrios-pueblo” la dinámica social y la intención de mantener 

la historia y memoria colectiva de sus orígenes. La URBS es sin duda la mayor 

debilidad de estos barrios, causada por su ubicación periférica, combinada con 

importantes barreras estructurales, comunicaciones insuficientes con otros 

sectores de la ciudad y con la insuficiencia de comercios, equipamientos y 

servicios urbanos que obligan a desplazamientos a otras zonas del distrito para el 

desarrollo de las actividades cotidianas. 

Hay que mencionar el caso de Torreblanca como singular en cuanto hay que 

diferenciar entre las dinámicas de la zona de autoconstrucción y la de las 

promociones asistencialistas del Real Patronato de Casas Baratas. Los datos de 

vulnerabilidad no permiten afinar a nivel de sección censal, pero el trabajo de 

campo ha puesto de relieve una diferenciación clara entre el barrio 

autoconstruido3, que comparte sus características con los “barrios-pueblo”, y las 

  
1 https://www.diariodesevilla.es/sevilla/Vecinos-Palmete-Entidad-Local-Autonoma_0_686631724.html 

(fecha de referencia: 04-06-2023). 
2 Como la regularización de la propiedad del suelo —doble tenencia de algunas parcelas a 

nombre de la Asociación Sevillana de la Caridad—, rehabilitación de infraviviendas, y realojo de 

las familias que perderían sus casas debido a las actuaciones planteadas en el Plan Especial de 

Reforma Interior AGI-02 La Bachillera (2018). 
3 La división que realiza el Catálogo de Barrios Vulnerables de este barrio en dos áreas con 

diferente nivel de vulnerabilidad —este y oeste— parece confirmar esta cuestión. 
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intervenciones posteriores, que funcionan de borde vulnerable que va 

tensionando el espacio y contribuyendo a la generación de estigmas. 

 

 

Figura 9: “La Sevilla olvidada”. Fuente: Elaboración propia. 

En las Tablas 2 y 3 se destacan las características de cada una de las tres 

categorizaciones y sus similitudes:  
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Tabla 2: Comparativa entre las tres categorías. Fuente: Elaboración propia. 
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Tabla 3: Similitudes en las tres categorías de los barrios de autoconstrucción. Fuente: Elaboración 

propia. 

4. CONCLUSIONES 

El fenómeno de la ciudad autoproducida ha desempeñado un papel 

fundamental en la conformación territorial, urbana y social y en la producción 

residencial en Sevilla hasta mediados del siglo XX, siendo una de las principales 

formas de habitar popular hasta la década de los 60, cuando la ciudad sufrió 

potentes incrementos demográficos motivados por los movimientos migratorios 

campo-ciudad a principios y mediados del siglo pasado. 

Los contrastes entre la ciudad formal e informal están justo en los procesos 

de PGSH: en el primer modelo los barrios son planeados, urbanizados y 

construidos con la correlación de dos de los tres grupos de actores que deberían 

construir el hábitat e intervenir en la ciudad para hacerla más viva y habitable, es 

decir, los Políticos (Gobierno) y los Técnicos asumen el protagonismo con la 

concentración de poderes en las tomas de decisiones sobre la ciudad y las formas 

de habitar, dejando a los ciudadanos (Pueblo) un papel secundario de usuario-

cliente, consumidores de este modelo de construcción en cadena y dinamizada 

por los mercados. En el segundo modelo se reconoce el protagonismo casi 

exclusivo de los ciudadanos, sin el apoyo técnico, y en muchos casos obviando 

la institución administrativa. Los vecinos mientras viven autoconstruyen sus 

viviendas, antes de cualquier forma de urbanización y cualificación del espacio 

para ser habitado: esta ruptura en el mapa de actores ha generado las deficiencias 

y complejidades del hábitat social en sus tres dimensiones, URBS, CIVITAS y 

POLIS. 
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En este sentido, la historia de los barrios de autoconstrucción se fragua en la 

organización vecinal y en la construcción de una comunidad activa y 

reivindicativa, que une fuerzas para demandar ante la administración pública la 

construcción de barrio posterior a la construcción de las viviendas, mejorar y 

dotar el hábitat y por fin ser reconocidos como parte de Sevilla. Así, los barrios 

de autoconstrucción, para los que un Estado sin recursos no estaba preparado, se 

afirman como una alternativa y solución habitacional legítima, acorde con los 

recursos económicos familiares, cuando el déficit de viviendas populares era 

evidente y cuando estos estaban fuera de los parámetros de mercado. 

Las claves extraídas de esta investigación permiten entender que la mejora e 

integración de los barrios de Sevilla se debe a que, en función de su posición en 

el crecimiento de la ciudad, han adquirido una nueva centralidad, propiciando por 

una parte la plena mejora e integración en la URBS, pero al mismo tiempo la 

gentrificación de la CIVITAS, debilitando su memoria de barrio autoconstruido. 

Los “barrios-pueblo” han alcanzado una situación intermedia, resolviendo 

algunas deficiencias en la URBS, manteniendo viva su CIVITAS y llegando a 

consolidarse como centro histórico de su periferia. En cuanto a los barrios de “La 

Sevilla olvidada”, su ubicación periférica combinada con las barreras de las 

infraestructuras los ha mantenido marginados y sin lograr su plena integración 

urbana; destaca positivamente su CIVITAS activa y participativa. 

De cara al futuro, las nuevas políticas de Rehabilitación Integral deberían 

apoyar esta capacidad de autogestión popular, demostrada en los barrios de 

autoconstrucción. Además, Sevilla tiene una deuda con sus barrios olvidados, que 

debería subsanarse actuando para eliminar el efecto de barrera de las grandes 

infraestructuras e impulsando proyectos de desarrollo local para disminuir la 

desigualdad. 

Es igualmente necesario incidir sobre el hecho de que el planeamiento ha 

contribuido a una transformación morfo-tipológica de estos barrios a través de la 

facilidad para agregar parcelas y a través de las alturas, modo por el cual se ha 

introducido una distorsión del ritmo y la escala del paisaje urbano tan 

perturbadora como lo fue en el centro histórico antes de que se aplicaran medidas 

de protección previstas en las diferentes Ordenanzas. Así, se propone una revisión 

de la figura Suburbana de modo que el tratamiento de estos barrios puede ser 

asimilado al previsto para la ciudad histórica, protegiendo su estructura parcelaria 

y sus alturas e identificando ARIS (Áreas de Rehabilitación Integral) cuando sea 

necesaria una intervención. 
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Resumen: Frente a las políticas de desalojo-realojo, desde finales del siglo XIX, mejorar sin destruir ha 

sido una estrategia de acción pública en barrios margen que fortalece a sus residentes como agentes 

políticos. Entre las intervenciones según lógicas de arraigo en asentamientos precarios de Galicia 

habitados por población gitana, se distinguen tres procesos según la agencia vecinal considerada: 

recambio de vivienda, rehabilitación dirigida y autoconstrucción asistida. A través de las actuaciones de 

mejora en tres asentamientos gallegos, se pretende analizar sus impactos en términos de mejora 

ambiental-constructiva, situación sociocomunitaria y consolidación del barrio, elucidando componentes 

relevantes para diseñar políticas urbanas transformadoras. 
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Abstract: In the face of eviction-relocation policies since the end of the 19th century, improving without 

destroying has been a strategy of public action in marginalised neighbourhoods that strengthens their 

residents as political agents. Within the interventions according to the logic of rootedness in precarious 

settlements from Galicia, inhabited by the Roma population, three processes can be distinguished 

according to the neighbourhood agency considered: housing replacement, directed rehabilitation and 

assisted self-construction. Through the improvement actions in three Galician slums, the aim is to analyse 

their impacts in terms of environmental-constructive improvement, socio-community situation and 

neighbourhood consolidation, elucidating relevant components to design transformative urban policies. 
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1. INTRODUCCIÓN 

El objetivo de este trabajo es contribuir a esclarecer elementos potenciales y 

posibles amenazas o debilidades de las políticas públicas de mejoramiento en los 

asentamientos precarios de Galicia. Este tipo de actuaciones se alejan de las 

dinámicas de desalojo-realojo que han predominado sobre estos barrios, 

especialmente desde los años 60 (San Román, 1997; Fernández, 2017; Río Ruiz, 

2019; Botana, 2021). 

Los conjuntos de infraviviendas, surgidos en los márgenes de las ciudades 

españolas durante el desarrollismo, fueron desmantelados y desplazados hacia 

nuevas periferias. Estas prácticas reprodujeron las dinámicas históricas de 

desalojo aplicadas sobre grupos excluidos y estigmatizados como el Pueblo 

Gitano (Agüero & Jiménez, 2020) que, en Galicia, es la población residente 

mayoritaria de estos asentamientos. Aunque en las últimas décadas la población 

gitana española ha accedido a mejores condiciones de habitabilidad y bienestar, 

en Galicia todavía alrededor de 30% habita en infraviviendas y contextos 

segregados, mientras que a nivel estatal esta cifra desciende al 9,54% (Fundación 

Secretariado Gitano, 2016). 

La situación de los asentamientos precarios en Galicia y su relación con la 

exclusión territorial antigitana (Cortés et al., 2021) fue investigada por la autora 

entre 2019 y 2021, identificándose 61 asentamientos con diversas situaciones 

construidas y de vulnerabilidad socioeconómica, si bien todos representan 

condiciones de segregación territorial y precariedad. Los grandes asentamientos 

gallegos identificados en informes precedentes1 de 1991, 2007 y 2016 pasaron 

por procesos de desmantelamiento que, a menudo, los dispersaron en conjuntos 

más pequeños en municipios aledaños (Fernández, 2019; Botana, 2021; Botana 

2022). A pesar de las Políticas de Erradicación del Chabolismo (PEC) 

implementadas en Galicia desde los años 902, el 43% de los asentamientos 

precarios gallegos tienen 30 y 50 años de antigüedad y un 33% entre 15 y 30 

(Fundación Secretariado Gitano, 2016). 

En este texto se propone analizar aquellas otras políticas “amigables” que 

plantearon programas de mejoramiento urbano de los asentamientos en Galicia 

que superasen los ciclos reiterados de desalojo y expulsión; prácticas pensadas ya 

no para su erradicación, sino para “vivir-con” estos (Haraway, 2019). 

El marco teórico empleado parte de la premisa de entender los asentamientos 

precarios como lugares productores de conocimiento para el urbanismo. A partir 

de autorías críticas como Colin McFarlane o Ananya Roy se estudiaron las 

estrategias de autogestión y resistencia desarrolladas en estos márgenes urbanos 

  
1 Mapa sobre vivienda y comunidad gitana en España. (Fundación Secretariado Gitano, 

2016), O chabolismo en Galicia. Informe de situación (Xunta de Galiza, 2007) y A comunidade 

xitana en Galicia (Asociación Chavós, 1991). 
2 Ley 5/1989, de 24 de abril, de medidas para la erradicación del chabolismo en el ámbito de 

la Comunidad Autónoma de Galicia. 
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para contribuir a superar los análisis que los describen como espacios 

subordinados sin agencia propia, anomalías urbanas que el urbanismo debe 

rescatar. A través de referentes del pensamiento crítico romaní y decolonial como 

Cayetano Fernández (2019), Sebijan Fezjula (2019), Ismael Cortés (2021), Helios 

F. Garcés (2016), Nicolás Jiménez (2020) o Silvia Agüero (2020), entre otros, se 

vio la urgencia de dejar de hablar sobre y por ellos (Alcoff, 1992) y hablar más 

de la relación directa entre el urbanismo y los asentamientos. 

A través de las actuaciones en tres asentamientos gallegos se indaga en las 

oportunidades y posibles riesgos de las políticas urbanas de mejora. En la primera 

parte se revisa el encaje de los asentamientos precarios en los análisis urbanos, 

además de plantear una exploración teórica sobre las propuestas de trabajar con 

lo existente a partir de las ideas de Jacobs o Hill hasta la formulación de 

programas de vivienda pública autoconstruida de Turner. En la segunda parte se 

describen la metodología y los casos de estudio para posteriormente analizar los 

resultados de dichas políticas. 

 

2. EL DIFÍCIL ENCAJE DE LOS ASENTAMIENTOS PRECARIOS EN LOS 

ESTUDIOS URBANOS 

A mediados del siglo XIX aparecen los primeros enfoques higienistas a la 

noción de tugurio. En 1840, Flora Tristán publicó su estudio sobre los barrios 

obreros londinenses relacionando la propagación de enfermedades con las 

pésimas condiciones en las viviendas y las fábricas. A esta denuncia se fueron 

sumando otras que dieron forma al movimiento higienista europeo como Edwin 

Chadwick (1842), Pere F. Monlau (1847) e Ildefons Cerdà (1854), Octavia Hill 

(1874) o Friedrich Engels que, en 1873, publica su serie de artículos sobre el 

problema de la vivienda. En este contexto, medicina, urbanismo y política 

pensaron juntas cómo frenar la expansión de plagas y el malestar general entre la 

masa trabajadora. A fin de cuentas, la burguesía y los poderes públicos dependían 

de que ésta continuase su labor productiva para mantener su statu quo. 

Esta corriente justificó el derribo de barrios obreros en muchas ciudades 

europeas para abrir grandes avenidas y reducir la densidad, desplazando a sus 

habitantes a nuevas periferias. Octavia Hill (1877) se oponía a las lógicas de 

desalojo y derribo y apostaba por la acción por proximidad, operaciones de 

mejora progresiva de la habitabilidad y el entorno, involucrando a las familias 

según sus capacidades y apoyadas por las clases adineradas. Hill ponía el énfasis 

en trabajar desde lo existente, reforzando la participación y organización barrial, 

inspirando proyectos de rehabilitación que entendían estas mejoras como 

procesos de emancipación comunitaria. A partir de estos enfoques, Patrick 

Geddes (1919) acuñó el concepto de conservative surgery: plantear actuaciones 

de mejora en los barrios sin destruir lo existente, actuando solo en cuestiones 

concretas, protegiendo el arraigo y las redes comunitarias. Esta filosofía de acción 

en los barrios urbanos empobrecidos fue también defendida por Jane Jacobs 
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(1961) en el contexto norteamericano. Para ella, actuar sobre estos entornos debía 

partir de una comprensión profunda de los procesos cotidianos y las estructuras 

sociales que operaban como protectoras en cada lugar. 

En la teoría urbana europea de segunda mitad del siglo XX, la tendencia fue 

explicar los asentamientos precarios como productos de la ciudad capitalista. 

Autores como Manuel Castells (1983, 1988), David Harvey (1973, 1985) o 

Saskia Sassen (1991, 2014), entre otros, han analizado las lógicas de segregación 

y expulsión en las ciudades como función de las relaciones capitalistas. En su 

trabajo, Ananya Roy (2011) ha puesto en cuestión el encaje conceptual del 

tugurio en las narrativas urbanas dominantes, a menudo apocalípticas, sobre el 

‘habitus’ de los desposeídos. Podemos establecer esta misma metonimia entre la 

población gitana y los conjuntos de chabolas existentes en los márgenes de 

muchas ciudades españolas. Frente a los análisis que describen los asentamientos 

informales como tejidos marginales, sin conocimiento, memoria o voluntad 

propias más allá de la supervivencia y la miseria, ella ve en estos lugares una 

“identidad política distintiva”. En línea con esta idea, Colin McFarlane (2018) 

explora la “tensión entre la lectura de los fragmentos como productos de la 

urbanización capitalista y leerlos como espacios generativos que pueden desafiar 

o transformar procesos de fragmentación” (2018: 10). Coincide con Roy en que 

la representación de los asentamientos y su acción política no puede limitarse a 

ontologías de la pobreza y la marginalización, como tampoco puede resolverse 

únicamente cuestionando el “todo” urbano; la vida en estos territorios está en 

desarrollo creativo constante, generando nuevas luchas y especificidades. Este 

enfoque permite ampliar las lecturas de los asentamientos precarios en contextos 

como el gallego. 

Las actuaciones basadas en lógicas de arraigo tienen el potencial de 

reconocer la capacidad de agencia de los pobladores en los asentamientos 

precarios, clave para garantizar buenos resultados en estas políticas. Sin embargo, 

la población gitana “chabolista” ha sido siempre acusada de carecer de agencia 

propia y voluntad de cambio (Filigrana, 2020), justificando así la violencia del 

desalojo o el paternalismo que a veces surge en los programas de regeneración 

urbana. El lenguaje de las políticas públicas y el urbanismo representa estos 

tejidos y sus habitantes como la ausencia, a partir de sus carencias respecto a la 

ciudad formal y la población hegemónica (Garcés, 2016), según narrativas donde 

las instituciones deben salvarlos de sí mismos, a menudo desplazándolos a otro 

lugar. Tal y como expone Nuria Benach (2021), estas áreas resultan funcionales 

a la ciudad y sus estructuras de poder: 

“Si no lo fueran, esas áreas habitualmente calificadas como problemáticas y 

desfavorecidas, estarían a un paso de su renovación. (…) No es de extrañar que los 

planes urbanístico-sociales que de vez en cuando se diseñan para paliar su difícil 

situación se muestren testarudamente ineficaces.” (Benach, 2021: 12) 
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Como los tugurios en el siglo XIX, estos asentamientos albergan a aquella 

masa trabajadora que el mercado relega a la precariedad y la informalidad. 

Trabajos de baja cualificación, sin reconocimiento social o económico, que 

habitualmente vienen desempeñando las poblaciones más vulnerables y 

racializadas, como la gitana y migrante. Segregar esta fuerza de trabajo resulta 

funcional a la ciudad capitalista que, además, les culpa de su propia segregación; 

bien por no querer integrarse (Agüero, 2020), por carecer de una situación 

administrativa regular o porque su presencia resulta problematizada. 

 

3. MÁS ALLÁ DEL DESALOJO: ACTUACIONES EN ASENTAMIENTOS SEGÚN 

LÓGICAS DE ARRAIGO 

Las lógicas de arraigo parten de la premisa de mejorar lo existente, de 

facilitar la permanencia de las residentes en el barrio y mejorar sus condiciones 

de vida. En este marco se propone una distinción entre las políticas de recambio, 

que suelen limitarse a la sustitución de las chabolas por viviendas que 

presentarían mejores condiciones de habitabilidad, o aquellas que actúan sobre el 

espacio construido buscando su mejora. Estas últimas implican distintos niveles 

de control institucional sobre el proceso, desde proyectos de rehabilitación 

dirigida, ejecutados por la administración, a programas de autoconstrucción 

asistida basados en la autopromoción de la vivienda. Las intervenciones de 

recambio de vivienda suelen representar una mejora, pero durante la 

investigación se hallaron asentamientos gallegos en los que estas políticas 

conllevaron la sustitución de chabolas por nuevas infraviviendas (Botana, 2021) 

de bloque de hormigón en A Pena, Carballiño, o contenedores de obra en As 

Lamas, Monforte de Lemos. 

Las acciones basadas en lógicas de arraigo, aunque prometedoras, enfrentan 

choques y resistencias, especialmente cuando buscan anular “lo diferente” bajo 

el pretexto de la vulnerabilidad, desactivando lo contestatario y político (Garcés, 

2016). 

Esta filosofía de acción sobre asentamientos precarios retoma las propuestas 

de producción de vivienda social y de autoconstrucción asistida defendidos por 

Octavia Hill ya a mediados del siglo XIX. Fue un enfoque ampliamente 

experimentado y discutido durante los años 60 y 70 como parte de la crítica al 

urbanismo del movimiento moderno. Aunque los programas de vivienda social 

por ayuda-mutua se habían implementado en Puerto Rico desde los años 40, sería 

a partir de la conferencia Hábitat I (1976), que las agencias internacionales, el 

Banco Mundial y Naciones Unidas harían de ellos la estrategia preceptiva a 

aplicar en los llamados “países en desarrollo”. El arquitecto inglés John Turner 

defendió los procesos de autoconstrucción en programas públicos frente a las 

políticas de dotación de paquetes cerrados de vivienda. Estableció tres niveles de 

acción gubernamental: los programas de “paquete completo” de vivienda que 

implican mayor riesgo de inversión y menor participación de la población, 
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equiparables a las acciones de recambio citadas; otro nivel intermedio de acción 

basado en programas de construcción por componentes o lotes de infraestructuras 

como una red viaria, saneamiento o suministros; y un tercero basado en elementos 

básicos de la vivienda (Turner, 2018), que ampliaba su impacto entre la 

población. 

Las lógicas capitalistas globalizadas tienden a traducir a sus intereses las 

ideas transformadoras, desactivándolas o viciándolas. Los proyectos de loteo y 

urbanización, mal planteados, se usaron intensivamente en los planes 

internacionales de vivienda en los suburbios del Sur Global. Esta política dejó un 

paisaje de retículas vacías sobre terrenos periféricos sin dotación de servicios, 

donde las comunidades estaban solas para construir sus barrios. Pronto se 

desarrolló una fuerte crítica a las ideas de Turner, en especial desde las 

perspectivas urbanas marxistas, que entendían esta supuesta libertad para 

autoconstruir como forma de validar prácticas que sólo respondían a la pobreza 

extrema. Autores como Rod Burgess (1978) o Mike Davis (2007) culparon a 

Turner de contribuir a la precarización de la vivienda y desplazar la 

responsabilidad sobre población ya vulnerable. 

“Elogiar las habilidades de los pobres se convirtió en una cortina de humo para 

renegar de las obligaciones históricas del Estado en relación con la pobreza y la falta de 

vivienda.” (Davis, 2007: 99) 

Turner, sin embargo, supo reconocer el potencial y agencia política de los 

entramados comunitarios que organizan la vida en estos territorios. A pesar de 

todo, cuesta aceptar que sean las comunidades desposeídas quienes deban trabajar 

más por cuestiones que los grupos beneficiarios de su desposesión obtienen por 

derecho.  

A continuación, se exponen tres actuaciones con distintos grados de control 

institucional: una renovación urbana basada en el recambio de vivienda en forma 

de paquete completo, como en O Reconco (Ourense); un proceso de 

autoconstrucción asistida en el barrio Los Almendros (Lugo); y, por último, una 

actuación de rehabilitación dirigida mediante autoconstrucción en el barrio As 

Rañas (A Coruña). 

 

4. METODOLOGÍA 

El análisis que se presenta parte de los trabajos previos de la autora sobre el 

urbanismo segregativo y los asentamientos precarios en Galicia (2021, 2022). La 

metodología combinó técnicas cuantitativas y cualitativas imbricando disciplinas 

aparte del urbanismo. En la Tabla 1 se sintetizan las cuatro fases en que se 

organizó la investigación: 
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FASE 0 Identificación de la mirada situada: 
Reflexión previa sobre los posicionamientos epistémicos y 

personales de partida.   

FASE 1 Análisis de estudios e informes precedentes sobre el ámbito 

FASE 2 Caracterización general de los asentamientos: 
Levantamientos planimétricos, estudio urbanístico y morfológico 

FASE 3 Análisis documental de las políticas relacionadas 

FASE 4 Análisis cualitativo de las políticas relacionadas: 
Entrevista semiestructurada, estudio del discurso institucional, 

vecinal y mediático, observación participante 

Tabla 1: Fases de la metodología empleada. Fuente: Elaboración propia. 

El desarrollo de estas cuatro fases de investigación contribuyó al objetivo de 

la investigación: identificar una serie de claves a considerar en las políticas 

públicas de mejoramiento urbano. El análisis cualitativo permitió obtener la 

perspectiva y valoración de la población objeto de dichas políticas, como sujetos 

diagnósticos tanto de estas como de su propia situación. Se priorizó esta fuente al 

observar que la evaluación de dichas políticas tiende a proceder de las 

instituciones o entidades sociales promotoras. La descripción de los casos de 

estudio y el análisis de resultados se apoyan sustancialmente en la información 

obtenida durante el trabajo de campo. Mediante este proceso se dilucidaron las 

variables de observación que se exponen en el análisis de resultados. 

Las entrevistas se organizaron en tres bloques temporales (Pasado-Presente-

Futuro) que recogen la influencia de las intervenciones en la historia de vida de 

sus residentes. Así, se atendió al factor temporal de las mismas, que no sólo 

responden por el momento socioeconómico o político en que se desarrollan, sino 

que deben explicarse en todo el espectro temporal de la vida de los asentamientos. 

Se ha empleado un criterio triple en la selección de entrevistas. Primero, se buscó 

la mayor heterogeneidad posible de edad, género, situación socioeconómica o 

nivel de arraigo en el asentamiento y el lugar donde se ubica. Segundo, 

entendiendo que el grueso de las cargas familiares recae en las mujeres, y que la 

necesidad de transformación en la vivienda nace de lo cotidiano (Botana, 2021; 

Botana, 2022), se fomentó la voz de mujeres en diferentes etapas de su vida. En 

tercer lugar, se priorizó la perspectiva de los residentes. Aunque se plantearon 

entrevistas semiestructuradas, las condiciones de la observación participante 

favorecieron encuentros o conversaciones informales en acompañamientos, 

visitas o acciones de denuncia realizadas con las residentes, a partir de los cuales 

se obtuvieron datos de interés para la investigación. 

Durante la investigación en toda Galicia, se visitaron 23 asentamientos, 

realizando más de 85 entrevistas, formales e informales, con población residente. 

También se realizaron 46 entrevistas semiestructuradas con personal 

administrativo y entidades sociales y con 22 referentes académicos y el 
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pensamiento crítico romaní. Los casos de estudio seleccionados representan tres 

procedimientos de actuación sobre asentamientos precarios según lógicas de 

arraigo. El caso de As Rañas se sitúa en la ciudad mediana de A Coruña, al 

noroeste de Galicia, los casos de Los Almendros y Reconco se sitúan en villas de 

las provincias de Lugo y Ourense (Figura 1): 

 

 

Figura 1: Localización de casos de estudio. Fuente: Elaboración propia. 
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5. DESCRIPCIÓN DE LOS CASOS DE ESTUDIO 

A continuación, se exponen las tres tipologías de actuaciones según distintos 

grados de control institucional: una renovación urbana consistente en el recambio de 

vivienda en forma de paquete completo, como en el núcleo de Maceda (Ourense); un 

proceso de autoconstrucción asistida en el barrio Los Almendros (Lugo) y, por 

último, una actuación de rehabilitación basada en la autoconstrucción en el barrio As 

Rañas (A Coruña). 

 

5.1. Recambio de vivienda: la transformación del asentamiento de Reconco 

(Ourense) 

La renovación del núcleo de chabolas de Reconco es la operación más 

llamativa en cuanto a la transformación cualitativa del barrio. Maceda es un 

municipio de menos de 3.000 habitantes donde un grupo romaní se asentó en los 

años 50 para desempeñar sus oficios. En 1960, el alcalde franquista del momento 

los expulsó del centro a un área periférica donde, poco después, se instaló el 

vertedero. En 2004 el ayuntamiento solicitó al Instituto Galego de Vivenda e Solo 

(IGVS) su inclusión en el Programa de Erradicación del Chabolismo (PEC) para 

construir, en la misma ubicación, 23 viviendas modulares para alquiler social de 

las familias. Para ello, cedió los terrenos y aportó el 20% de los costes, el otro 

80% estaba financiado por la Xunta. El proyecto, iniciado en 2008 y pionero en 

Galicia, apareció en los medios como “la primera urbanización para gitanos de la 

Xunta3”. Muchas narrativas periodísticas avivaron el antigitanismo (Cortés, 

2022) y la conflictividad con el vecindario: 

“Son 22 chalecitos con inmejorables vistas al valle de la Sierra de San Mamede, 

bañadas por el río Sor”. El País, 27-05-2008 

“Se podría decir que en Maceda son los payos quienes tienen riesgo de 

discriminación de vivienda frente a la población gitana”. Declaraciones del alcalde de 

Maceda recogidas en El País, 27-05-2008 

“Gitanos en Maceda, “okupas” del arrabal.” Titular en el Faro de Vigo, 12-11-

2005 

El realojo temporal propuesto durante las obras generó gran desconfianza 

entre las más de 160 residentes, que conocían los procesos en otros asentamientos 

gallegos y temían un desalojo o un realojo aún más precario. Es habitual plantear 

realojos para la población gitana en condiciones que rara vez se proponen a 

población no racializada (Botana, 2021). En este caso se envió a 8 familias a una 

nave vacía de Protección Civil, donde se adaptaron infraviviendas temporales. El 
  
3 https://elpais.com/diario/2008/05/27/galicia/1211883506_850215.html (fecha de 

referencia: 10-01-2024). 
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resto fue reubicado en unos barracones en el campo de la feria, una situación 

difícil de soportar para las familias, que también provocó malestar entre los 

vecinos del centro. 

La situación se agravó con el retraso de unas obras que, previstas para seis 

meses, duraron casi cinco años (2005-2010). Se trataba de construcciones 

modulares que la propia Consellería planteaba como modelo para otros realojos. 

Las viviendas, de unos 90m², contaban con un almacén de modo que muchas 

familias pudieran mantener su medio de vida. Una de las viviendas se destinó a 

local social para actividades y formaciones. 

 

 

Figura 2: Exterior del nuevo barrio de Reconco (Maceda). Fuente: Google Street View (fecha de 

referencia: 01-09-2023). 

5.2. Autoconstrucción asistida en el barrio Los Almendros (Quiroga, Lugo) 

El origen del asentamiento se remonta a 1816, fecha recogida en el 

salvoconducto que la Guardia Civil ofreció a un grupo romaní itinerante que 

solicitó hacer parada en la zona. Sus descendientes contaron con la ayuda vecinal 

para construir la casa en 1971, donde residieron hasta que un incendio la destruyó 

en 1996. Tras dos realojos temporales, la familia logró que la aseguradora 

cubriese la pérdida y compraron una vivienda sin terminar en O Toucedo. 
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En 1997, el ayuntamiento cedió a la familia un terreno aledaño a la casa para 

que construyeran nuevas viviendas. Con el apoyo de la Xunta de Galicia, el 

municipio aportó materiales de construcción, organizó formaciones en oficios y 

asumió la dirección técnica de las obras, mientras que las familias se encargaron 

de replantear y construir sus viviendas. Esta dinámica continúa en práctica en el 

barrio, bautizado Los Almendros, mediante un plan anual destinado a trabajos en 

el barrio. Como en las propuestas de Octavia Hill, las personas formadas fueron 

transmitiendo sus capacidades a quienes desean aprender un oficio o mejorar sus 

viviendas. 

 

 

Figura 3: Imagen aérea de las inmediaciones del barrio. Fuente: elaboración propia sobre imagen 

de Google Earth (fecha de referencia: 10-03-2024). 

El municipio de Quiroga, de 3.169 habitantes, se muestra satisfecho con esta 

iniciativa, que tuvo participación plena de la población y el apoyo del resto de 

vecinos. En 2021, el barrio contaba ya con once viviendas y otras tres en 

construcción. Además, las residentes habían construido un centro social, 

terminado en 2006, para reuniones comunitarias, el culto, formaciones y diversas 

actividades. 

Las instituciones presentan este proyecto como ejemplar, en términos de la 

actuación municipal y de integración de la población gitana. Lo cierto es que, más 

allá de otros matices sobre la idea de integración4, el ayuntamiento apoyó la 

  
4 Es recomendable la lectura del texto “Integrá te veas!” de Silvia Agüero (2019). Disponible 

en: https://www.pikaramagazine.com/2019/03/integra-te-veas/ (fecha de referencia: 10-03-2024). 
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autogestión de las residentes antes que forzar acciones que redunden en su 

exclusión. El barrio resultante encaja en el tejido rural que lo rodea, logrando 

mantener cierta autonomía sin que sea percibido como un lugar divergente con 

respecto al resto de la villa. 

 

 

Figura 4: Planimetría de Los Almendros. Fuente: Elaboración propia. 

5.3. El proyecto de rehabilitación dirigida de As Rañas (A Coruña) 

El barrio de As Rañas surgió en 1986 tras el desalojo de un gran 

asentamiento céntrico en la ciudad de A Coruña. Para evitar un realojo forzado a 

otro poblado construido por el ayuntamiento (Botana, 2021), decidieron comprar 

un terreno periférico no urbanizable. La administración no impidió que 

construyeran sus viviendas, dado el aislamiento del lugar y la carencia de 

alternativas de vivienda para esta población, pero tampoco reconoció el barrio ni 

lo dotó de servicios o suministros. Se generó una situación paradójica que se les 

impedía acceder a ayudas para rehabilitación por no ser viviendas regularizadas; 

aunque su condición de propietarios se utilizó a menudo para negarles subsidios 

de emergencia (Botana, 2021). Desde principios de los 2000, el área se convierte 
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en un sector estratégico sobre el que planean diversos “pelotazos” urbanísticos 

como un polígono industrial, el centro comercial Marineda City inaugurado en 

2011 y la Ciudad Tecnológica y Parque Alto que nunca se construirán. Además, 

se disponen infraestructuras que acordonan su ubicación, como la Tercera Ronda 

(2007-2015) que implicó el derribo de siete viviendas (Figura 6), y el Eje 

Atlántico de Alta Velocidad (Figura 5). 

 

 

Figura 5: Presiones urbanísticas sobre As Rañas. Fuente: Elaboración propia. 

En 2007, en este marco de alta presión urbanística, el ayuntamiento propone 

una iniciativa de rehabilitación dirigida para mejorar las 19 infraviviendas 

existentes, además de formaciones en autoconstrucción. Se encargó el proyecto 

al arquitecto Santiago Cirugeda5, con amplia experiencia en procesos de 

autoconstrucción asistida. Inicialmente, las áreas de urbanismo y servicios 

sociales trabajaron juntas, pero las inercias administrativas y las agendas políticas 

derivaron el proyecto, mediante cuantiosos convenios nominativos (ASF, 2010), 

a la gestión a través de entidades sociales que debían coordinarse con el equipo 

técnico de Recetas Urbanas. 

El desarrollo del proyecto fue objeto de múltiples críticas y bloqueos desde 

la oposición en el gobierno local, pero también desde entidades sociales con 

presencia en el barrio como la ONGD Arquitectura Sin Fronteras (ASF), que 

  
5 https://www.recetasurbanas.net (fecha de referencia: 10-01-2024). 
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cuestionó la planificación de las actuaciones, la comunicación con las familias y 

la no regularización de las viviendas. Según conversaciones mantenidas con 

Cirugeda, durante la investigación se propuso la regularización, pero el 

ayuntamiento optó por probar los resultados de la rehabilitación antes de avanzar 

en la legitimación del barrio. Algunas familias protestaban por la falta de 

información concreta sobre los tiempos previstos y se produjo un gran rechazo a 

los realojos provisionales ofrecidos por la administración, que implicaban 

abandonar el barrio o ser realojados con familiares. 

 

 

Figura 6: Esquema resumen de las intervenciones en viviendas. Fuente: Elaboración propia. 

La falta generalizada de apoyo y participación frustró el proceso. Al final, 

los trabajos se llevaron a cabo intermitentemente por una constructora local con 

escasa implicación de los residentes. La restitución de las viviendas se dilató hasta 

dos años provocando malestar entre los vecinos que, contando sólo con acuerdos 

verbales, no confiaban en que se cumplieran los compromisos. 
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Las críticas de ASF se dirigieron también al papel de Fundación Secretariado 

Gitano como meros intermediarios de los fondos municipales. Más allá de 

diferencias en el planteamiento o las carencias en la ejecución del proyecto, la 

oposición entre los diversos agentes de intervención con presencia en As Rañas 

revelaba un trasfondo de disputa sobre la tutorización del proceso y la hegemonía 

de acción en el barrio, más que atender a las prioridades de sus residentes (Botana, 

2021). 

Al final, con el cambio de gobierno local en 2011, el proyecto se paralizó 

dejando trabajos a medias, que tuvieron que ir completando las propias residentes 

para evitar un deterioro mayor. Las actividades de formación fueron residuales y 

no hubo medidas para mejorar la empleabilidad de la población o atender otras 

demandas sociales. En la Figura 6 se resumen las actuaciones realizadas en el 

barrio entre 2008 y 2010, según la información facilitada por el equipo de Recetas 

Urbanas y el informe difundido por ASF en 2010. 

 

6. ANÁLISIS DE RESULTADOS 

La valoración de los resultados del análisis de los tres casos de estudio se 

expone en función de una serie de efectos sobre cada barrio que recogen tanto 

variables ambientales o constructivas como sociocomunitarias. En la Tabla 2 se 

sintetiza la incidencia de dichas actuaciones: 

 

 

Tabla 2: Valoración de las actuaciones en los barrios. Fuente: Elaboración propia. 

En términos de habitabilidad y confort, la transformación de O Reconco ha 

resultado más garantista porque ha implicado un control técnico de calidad en los 

materiales y la ejecución de las viviendas según los criterios normativos actuales. 

La urbanización exterior mantiene unas condiciones adecuadas de seguridad 

ambiental y salubridad. El proceso de autoconstrucción de Los Almendros, si 

bien ha mejorado la calidad de las viviendas, se mantiene en estándares mínimos, 

con varias casas sin revestimiento exterior y sin las condiciones óptimas de 
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aislamiento térmico. En este sentido, la estanqueidad de las viviendas todavía 

resulta insuficiente. Sin embargo, los niveles de salubridad y confort ambiental 

han aumentado de forma notable, lo que redunda en una mayor disponibilidad del 

espacio público y común para su uso intensivo. El mutualismo (Filigrana, 2020) 

es la fórmula productiva principal presente en todos los núcleos visitados y 

analizados. Es frecuente que el trabajo se realice en las áreas comunes y en 

espacios compartidos con otras funciones. Esta práctica continúa en la 

construcción del hogar, que se realiza con el apoyo de las redes familiares y 

vecinales. El grupo de mujeres con que trabajaba Hill en sus conjuntos de 

vivienda obrera formaba parte de redes mutualistas que mejoraban 

progresivamente los hogares, ofreciendo formaciones para reforzar sus 

capacidades. En estos asentamientos la construcción del hogar suele recaer en las 

mujeres, por lo que deben ser un sujeto clave y central en los proyectos de mejora. 

El fortalecimiento comunitario se menciona de forma explícita durante las 

entrevistas sobre el proceso de autoconstrucción asistida de Los Almendros, pero 

no está tan clara en los otros dos casos de estudio. En O Reconco, la mejora de 

las condiciones de confort ha influido positivamente en la comunidad y en su 

autogestión, pero en comentarios de la población se recoge un sentimiento de 

continuidad sobre su segregación en el municipio: 

“Los propietarios no nos quieren alquilar pisos por ser gitanos. Parece ser que los 

payos no nos quieren de vecinos. (…) No es cuestión de dinero, sino de racismo” (vecino 

de Reconco)  

Los proyectos de recambio de vivienda o paquete completo (Turner, 2018) 

implican una mejora ambiental evidente, pero no garantizan el traslado a las vidas 

de las residentes ya que sólo resuelven una parte material. En O Reconco todo el 

proceso se coordinó desde la administración sin participación de las residentes, 

que denuncian la perpetuación de una segregación no escogida. Además, el 

proceso generó conflictos en el municipio y acusaciones hacia la administración 

de dar un trato preferencial a las familias gitanas, alertando de un efecto llamada 

que nunca ocurrió, y de que la “nueva urbanización calé” impediría el desarrollo 

de la villa. Tanto en este caso como en As Rañas, se produjeron realojos 

temporales en malas condiciones, en espacios no previstos para su uso como 

vivienda, lo que deterioró las relaciones comunitarias y la confianza en el 

proyecto. 

El proyecto en As Rañas ocasionó conflictos internos ante la falta de 

transparencia en la priorización de las actuaciones, durante los realojos 

temporales y con la paralización de los trabajos sin que el barrio recibiera ninguna 

explicación. La agenda y la capacidad auto-diagnóstica de la población no fue 

tenida en cuenta como elemento clave del proceso. Algunas familias preferían un 

traslado a otras zonas urbanas y otras habían iniciado un proceso de legalización 
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del barrio y demandaban poder construir nuevas viviendas para mejorar 

situaciones de hacinamiento, pero era condición del proyecto no ampliar el 

asentamiento. Por tanto, no se mejoró la vulnerabilidad del barrio; la percepción 

de segregación y la imagen negativa sobre éste persisten, lo que afecta al 

sentimiento de integración de sus residentes y sus posibilidades de mejorar su 

situación socioeconómica. 

“Estamos hartos de proyectos y promesas de unos y otros, al final siempre estamos 

solos para arreglarnos como podamos. Estamos desilusionados.” (vecina de As Rañas) 

Turner (2018) señaló cómo, a menudo, la inversión de recursos de los 

programas de vivienda acaba en entidades mediadoras. En As Rañas se manifiesta 

la percepción de que la elevada cantidad de fondos destinados a proyectos en el 

barrio no repercute en una mejora del bienestar de su población sino en la propia 

existencia de instituciones y entidades. Este caso permite reflexionar sobre el 

colapso de ciertos programas cuando dependen demasiado de agendas políticas o 

intereses particulares en conflicto. 

 

 

Figura 7: Imágenes de As Rañas después del proyecto. Fuente: Imágenes tomadas por la autora en 

2021. 
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Para Turner, el fracaso de las políticas de vivienda social basadas en la 

autoconstrucción se debía a que las instituciones se resistían a ceder parte del 

control a los interesados. El proyecto en Los Almendros partió de la iniciativa del 

barrio, que obtuvo el apoyo de la administración; se trabajó con la población, más 

que para la población. En As Rañas fueron las instituciones quienes definieron 

las condiciones y los tiempos del proceso. La población fue llamada a participar 

aportando su mano de obra, cuestión de la que Turner advierte de forma profética: 

“El autoconstructor dirigido actúa como un peón (…) la autoconstrucción debe 

basarse en la iniciativa y la capacidad de ejecución del pueblo y no sólo en el valor de la 

mano de obra que puede prestar en las horas libres.” (Turner, 2019: 75) 

 

7. CONCLUSIONES 

En las políticas de intervención en los asentamientos gallegos predominan 

las dinámicas de expulsión y desplazamiento hacia las periferias urbanas. Las 

medidas de apoyo a la autoconstrucción fueron minoritarias y con resultados 

diversos. El temor de las administraciones públicas por generar un “efecto 

llamada” hace que las actuaciones se enfoquen en el desmantelamiento, antes que 

la consolidación y mejora. 

Con este análisis crítico se busca ampliar la comprensión sobre 

procedimientos que suelen presentarse como buenas prácticas y reproducirse 

como receta aplicable en cualquier asentamiento. Las políticas públicas basadas 

en lógicas de arraigo presentan mayores potencialidades que las dinámicas de 

desalojo-realojo; pero debemos detectar los obstáculos que pueden empeorar aún 

más las vidas en los márgenes y aumentar la culpa sobre sus residentes por no 

mostrar la resiliencia esperada o aprovechar los dones impuestos por políticas 

públicas esqueléticas. Como recuerda Benach (2021), estos asentamientos son 

parte constitutiva de la ciudad y no podemos seguir describiéndolos como lugares 

autorreferenciales que pueden explicarse a partir de un conjunto de indicadores 

de vulnerabilidad. 

Se proponen cuatro claves que podemos extraer de estas experiencias e 

incorporar a los procesos de diseño de políticas públicas de mejoramiento urbano 

(Figura 8): 

- La sincronía: implica que las intervenciones se alineen con las agendas y 

los ritmos barriales, no con las agendas urbanísticas y políticas o según 

los ciclos de formulación-ejecución-justificación de proyectos de las 

entidades sociales. Buscar la sincronía, el momento en que existe una 

necesidad manifiesta y una agencia colectiva, resulta esencial para 

mejorar las posibilidades de que un proyecto resulte transformador y 

cumpla sus objetivos.  
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- La comunidad: resulta esencial que ese momento de sincronía se sostenga 

sobre una comunidad organizada que pueda responder a las exigencias 

de procesos complejos como estos. Las comunidades pasan por etapas de 

cohesión, fortaleza o debilidad y es fundamental saber entender y 

respetar el estado emocional de un barrio. La implicación de la población 

es el eje vertebrador de estas políticas públicas y la imposición de ritmos 

y soluciones solo genera desafección (Fernández, 2019). 

- La estabilidad de los proyectos: cuestión primordial. Es necesaria una 

mirada larga cuando imaginamos estas intervenciones y evaluar si 

podemos contar con estabilidad de recursos humanos y económicos tanto 

de la administración como de entidades y poblaciones colaboradoras. 

- La independencia política: es un factor determinante que marcará el 

desarrollo de estas políticas urbanas. Las principales amenazas en estos 

procesos surgen con las dependencias de las agendas urbanísticas y 

políticas, como hemos visto en As Rañas. 

 

 

Figura 8: Esquema síntesis de las claves propuestas. Fuente: Elaboración propia. 

En Los Almendros el programa de autoconstrucción asistida ha tenido 

continuidad en el tiempo, lo que ha aportado estabilidad a las actuaciones 

permitiendo que se adapte a las necesidades de la población. Esta iniciativa ha 

fortalecido las redes comunitarias, fomentando la transmisibilidad de 

conocimiento y la colectivización del proceso de construcción. Ahora bien, las 

redes comunitarias por sí solas no son suficientes para contrarrestar las 

estructuras de exclusión y discriminación antigitana que impiden su desarrollo 

personal y colectivo (Filigrana, 2020). 

En el hogar autoconstruido se acumulan saberes comunitarios y prácticas 

eficaces de gestión del espacio vivido. Las reflexiones de Turner en torno a la 

vivienda como actividad humana relacional y colectiva nos ayudan a entender el 
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espacio de los asentamientos “como una instantánea tomada de una actividad, 

una relación entre los usuarios y la casa que se extiende durante toda la vida” 

(Turner, 2019: 294). Ignorar la memoria, la especificidad y la agencia colectiva 

desarrolladas en cada asentamiento nos impide imaginar políticas urbanas 

transformadoras en ellos. 
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Resumen: En las últimas décadas se han suscitado dos debates en torno a los asentamientos informales 

y su relación con la arquitectura vernácula. El primero gira en torno a si esa arquitectura y conjuntos 

pueden considerarse arquitectura vernácula. El segundo, más reciente y prácticamente silenciado desde 

las instituciones, se pregunta si aquellos pueden alcanzar la categoría de patrimonio cultural. Este artículo 

pretende demostrar que ambos debates no dependen tanto de la consideración epistemológica de los 

asentamientos informales como de la previa conceptualización de la arquitectura vernácula, y aboga por 

aplicar un criterio cultural y plenamente consecuente con nuestros principios democráticos y 

patrimoniales. 

 

Palabras clave: asentamientos informales, arquitectura vernácula, patrimonio cultural, teoría de la 

arquitectura. 
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do not depend so much on the epistemological consideration of informal settlements as on the previous 

conceptualization of vernacular architecture, and advocates the application of a cultural criterion that is 

fully consistent with our democratic and heritage principles. 
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Según el último World Cities Report (UN-Habitat, 2022: XVI) del Programa 

de Naciones Unidas para los Asentamientos Humanos, unos 1.600 millones de 

personas —el 20% de la población mundial— viven en la actualidad en viviendas 

inadecuadas. De esta cifra, alrededor de 1.000 millones lo haría en barrios 

marginales (slums) y asentamientos informales (informal settlements). Estos 

hábitats conviven a su vez con los denominados asentamientos de ocupantes 

ilegales (squatters). Y si bien los tres tienen una acepción negativa y 

problemática, definida en términos de carencia, ese peso específico a nivel 

mundial los ha convertido en la forma de desarrollo urbano de más rápido 

crecimiento. Es más, muchas de las ciudades en desarrollo serían 

económicamente insostenibles sin ellos (Dovey & King, 2011). 

Como tipo específico, los asentamientos informales se caracterizan por 

desarrollarse sin control formal —al menos dirigido desde instancias externas— 

sobre la planificación, el diseño y la construcción. Estas condiciones han 

suscitado en las últimas décadas dos debates en torno a su relación con la 

arquitectura vernácula, uno ya histórico y otro relativamente reciente. El primero, 

que podemos remontar a la década de 1960, es si esa arquitectura y conjuntos 

pueden considerarse arquitectura vernácula. Este primer debate se ha planteado 

no tanto desde el campo de la teoría de la arquitectura vernácula —que sigue 

siendo una disciplina poco transitada (Kellett & Napier, 1995)— como desde 

aquellas instancias preocupadas por los propios asentamientos informales, tanto 

a nivel teórico —su planificación espontánea, morfología, realidad 

sociológica…— como práctico, de cara a extraer posibles relaciones o lecciones 

con respecto a la proyección de nueva arquitectura o planeamiento urbano en esos 

u otros enclaves geográficos (Gómez, 2010; Mollaahmetoğlu Falay, 2015; 

Malaque, Bartsch & Scriver, 2015; Ojo-Aromokudu, 2019). 

El segundo debate, más reciente, es el referido a si los asentamientos 

informales y su arquitectura pueden alcanzar la categoría de patrimonio cultural. 

En este caso, se trata de una posibilidad sumida en prejuicios arraigados de raíz 

aporofóbica y, por eso, todavía menos presente y eludida de manera unánime —

como forma de rechazo— por parte de las instituciones, incluidas las propiamente 

patrimoniales. Sin embargo es, a su vez, un debate ya abierto por parte de las 

comunidades afectadas y que será imposible no afrontar, porque tarde o temprano 

el establishment patrimonial y las instancias normativas que predican el concepto 

abierto, participativo y democrático del patrimonio cultural no tendrán más 

remedio que aplicarlo con todas sus consecuencias (Pérez Gil, 2022a). 

Tal y como trataré de demostrar, ambos debates no dependen tanto de la 

consideración epistemológica de los asentamientos informales como de la previa 

conceptualización de la arquitectura vernácula, cuestión esta que, a pesar de 

contar con una tradición académica mucho más extensa, no es tan clara ni 

evidente como cabría esperar. 
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1. ASENTAMIENTOS INFORMALES Y ARQUITECTURA VERNÁCULA 

Si partimos de un escenario conceptual heredado y de uso ordinario —que 

se irá matizando a lo largo de este trabajo—, arquitectura vernácula y 

asentamientos informales son categorías históricamente relacionadas. 

Representan, en primer lugar, dos imágenes complementarias —y en principio 

negativas— de contraposición a lo culto-formal (Figura 1) en los ámbitos rural y 

urbano, respectivamente (Brunskill, 1978; Gómez, 2010). 

En segundo lugar, ambas expresiones han seguido sendas paralelas hacia su 

reconocimiento cultural; paralelas, pero no simultáneas, porque mientras que lo 

rural-popular fue identificado con anterioridad y consiguió liberarse de los 

prejuicios negativos, reconociéndose y prestigiándose a medida que se estudiaba, 

no sucedió lo mismo con lo informal-urbano. Esto último acabó dominando y 

representando todo el espectro de lo negativo. 

 

 

Figura 1: Asentamientos informales en Madrid a principios del siglo XIX. Fuente: Fernando 

Brambilla: detalle de la “Vista del Palacio Real desde las orillas del Manzanares, hacia 1825. 

Patrimonio Nacional. 

Hubo que esperar a bien entrado el siglo XX para que la percepción sobre 

los asentamientos informales y sus construcciones fuera variando entre 

determinados sectores muy minoritarios. Algunos autores comenzaron entonces 

a llamar la atención sobre las ventajas que podía tener la autoconstrucción, frente 

a la escasa o nula decisión que tenían los compradores al uso sobre un producto 

que se imponía casi cerrado (Grindley, 1976). La contribución de los usuarios al 

diseño, construcción y administración de su vivienda empezó a verse como un 

proceso liberador y de realización personal que estimulaba el bienestar individual 
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y social (Fichter, Turner & Grenell, 1976). John F. C. Turner fue una de las 

figuras más destacadas de esta reivindicación. Se empeñó en justificar las 

ventajas de los sistemas locales autogobernados para los asentamientos 

informales, así como los inconvenientes del dirigismo político y los sistemas de 

construcción prefabricados en boga, que consideraba antieconómicos y 

socialmente antifuncionales. En su lugar, reclamaba la necesidad de autonomía 

en la toma de decisiones en el planeamiento, construcción, administración y 

mantenimiento (Figura 2). No obstante, estas propuestas encontraron pronto 

también sus detractores. Tal reacción era esperable ante un punto de vista tan 

maniqueo como vehemente, según el cual las misérrimas casas autoconstruidas 

eran vistas como espacios que “maximizan las oportunidades familiares de 

mejorar” (Turner, 1977: 71), frente al resto de alojamientos, que supuestamente 

aíslan a los usuarios de sus fuentes de subsistencia y absorben sus recursos 

económicos, minimizando esas oportunidades. En este sentido, Hans Harms 

(1976: 61) criticó el método de análisis empleado por Turner y la sugerencia de 

que la actividad constructiva de las barriadas fuese autónoma o independiente de 

su contexto, lo que podía ser tanto como “confundir el término de autonomía con 

el de exclusión”. 

 

 

Figura 2: Dependencias de los sistemas de vivienda autónomos o heterónomos en relación a la 

planificación, construcción y administración, según John F. C. Turner. Fuente: Turner, John F. C. 

(1977), Vivienda. Todo, todo el poder para los usuarios, p. 47. 

Otro síntoma del cambio de percepción hacia los asentamientos informales 

lo encontramos en su tratamiento nominal. Como perspicazmente advierte la 

convocatoria de artículos de esta revista, las palabras no son neutras y los cambios 

en el léxico nos permiten comprobar transformaciones culturales, disciplinares o 

ideológicas más profundas (Yiftachel, 2006). Se ha llegado así a formulaciones 
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más o menos asépticas como la de “asentamientos informales” en lugar de otras 

que acabaron considerándose peyorativas (Dovey et al., 2020). Y esto en un 

contexto teórico y social que sigue siendo reacio a estas manifestaciones y que 

obvia, sin embargo, que la etimología de algunos de nuestros vocablos 

arquitectónicos más comunes —como el español o italiano “casa”— se remonta 

precisamente al estadio más humilde de las viviendas históricas (casae o tuguria) 

y no a lo que entonces se consideraba digno (domus) (Fernández Vega, 1999: 

413-418). No obstante, la evolución en el significante de los conceptos pone de 

manifiesto no solo una modulación hacia el lenguaje políticamente correcto, 

imperante en nuestros días y creado con el fin de no herir ninguna sensibilidad o 

acaso de disfrazar algún conflicto demasiado evidente e incómodo. Revela 

también un cambio en el significado para algunos sectores, especialmente para 

las comunidades involucradas. 

 

2. LOS ASENTAMIENTOS INFORMALES COMO ARQUITECTURA VERNÁCULA 

Más allá de esas relaciones o paralelismos, la clave para llegar a alguna 

conclusión cierta acerca de si la arquitectura de los asentamientos informales es 

arquitectura vernácula pasa ante todo por tener claro el referente. Ese segundo 

término de comparación debe estar bien definido, pues de su precisión depende 

la fiabilidad de la comparación. Y, en nuestro caso, esto no es siempre así, por 

más que pudiera darse por hecho lo contrario. 

No es el sitio ni el momento de abrir ahora esa otra cuestión, de demasiada 

enjundia y tratada incluso por mí en trabajos específicos, pero sí cumple 

establecer ciertas aclaraciones. En primer lugar, que la arquitectura vernácula 

adolece de un déficit de conceptualización y que históricamente se ha tratado 

desde enfoques y paradigmas diferentes, siendo el más prolífico e 

indiscutiblemente hegemónico el que podríamos denominar constructivo o 

formalista. Desde esta perspectiva, la arquitectura se analiza considerando 

principalmente —y casi en exclusiva— su realidad material, atendiendo a las 

tipologías, materiales, sistemas de construcción… Pero este enfoque, que es el 

que ha dominado y aún hoy domina muchos de los planteamientos académicos y 

de gestión-conservación europeos, deja de lado lo que a otros nos parece lo más 

importante: las personas que construyen, colaboran o usan esas construcciones. 

Autores de filiación antropológica, como Paul Oliver, nos recuerdan que no 

existen “edificios tradicionales” ni “arquitectura tradicional”, sino edificios que 

encarnan tradiciones (Oliver, 1989). 

En mi opinión, el enfoque cultural, si bien no suplanta ni priva de legitimidad 

a los otros —entre otras razones porque también participa de ellos—, es el que 

debe regir las aproximaciones a la arquitectura vernácula, por cuanto reconoce 

mejor que ningún otro su especificidad cultural y ser el único capaz de abarcarla 

integralmente. 
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Por otra parte, hay que advertir sobre la artificialidad de la dicotomía 

popular-culto de la que partíamos antes. No existe tal compartimentación estanca 

entre las personas que componen una sociedad ni entre sus expresiones culturales. 

No ha existido nunca ni mucho menos en la actualidad, donde las estructuras 

sociales, las comunicaciones y los flujos de información difuminan cualquier 

frontera y tienden a globalizarlo todo, incluso los ámbitos geográficos antes 

incomunicados entre sí o con el resto del mundo. Hasta la arquitectura del 

Movimiento Moderno ha influido sobre las favelas brasileñas (Lara, 2002). Y es 

por eso por lo que cabría incluso preguntarse si está justificado hablar de 

“arquitectura vernácula” y no de un único concepto de arquitectura (Davidson, 

2013). 

Ahora bien, si entendemos la arquitectura vernácula como expresión cultural 

de una determinada comunidad y si aceptamos que no tiene sentido hablar de una 

“arquitectura vernácula” o de otra “culta”, tampoco lo tiene diferenciar o 

comparar la primera con la de los asentamientos informales. Todas son 

arquitectura, todas expresión cultural, todas portan significados valiosos para 

entender a la comunidad que las crea, disfruta o interpreta. Tan solo cabría 

diferenciar cuáles tendrían un mayor significado vernáculo, de significación de 

las circunstancias y valores de una determinada comunidad con respecto a su 

medio. Y, en ese caso, habría que decir que la arquitectura de los asentamientos 

informales encarna quizás mejor que ninguna otra los valores vernáculos 

actuales. Es más, Hossam Mahdy (2019) afirma que, en algunos contextos como 

el mundo árabe, donde el ámbito de la formalidad sigue los patrones occidentales, 

las actividades constructivas informales pueden ser la única vía posible para la 

genuina expresión arquitectónica de la comunidad indígena. 

La misma conclusión estaba implícita o expresada ya en los textos de los 

estudiosos de los asentamientos informales hace medio siglo. Desde un enfoque 

claramente antropológico que interpretaba la vivienda (housing) más en su 

acepción de proceso que como unidad de habitación, Turner (1976: 154-178) 

recordaba al reivindicar el papel de los usuarios en las decisiones de elección, 

construcción, uso y mejora de la vivienda, que esas eran todas “características 

tradicionales de los sistemas habitacionales locales”. Y Mark Lapping (1973: 447) 

no dudó en atribuir a los asentamientos ilegales una condición de vernáculo actual: 

“Essentially, then, the squatter settlements can be conceived of as modern 

vernacular environments in that they are spontaneous, incremental, popular dwelling 

environments closely tied to the desires of the masses which arise out of the need, latent 

and articulate, of non-specialized, every-day people for shelter1.” 

  
1 “En esencia, los asentamientos ilegales pueden concebirse como entornos vernáculos 

modernos en la medida en que son entornos de vivienda espontánea, incremental y popular 

estrechamente ligados a los deseos de las masas que surgen de la necesidad, latente y articulada, de 

refugio de personas no especializadas y cotidianas” (Traducción del autor). 
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Algunos pensamos que pueden ser precisamente las construcciones de los 

asentamientos informales las que mejor identifiquen hoy los valores de una 

comunidad local. Para explicar esta afirmación hay que partir, en primer lugar, 

del paradigma cultural antes enunciado y, en segundo, de otras dos conclusiones 

emanadas del mismo (Pérez Gil, 2016). La primera, es la falsedad del axioma 

comúnmente aceptado de que la arquitectura vernácula es preindustrial por 

definición. Desde un punto de vista cultural, la materialidad no es más que el 

medio en el que se manifiesta la cultura; es en el proceso y no en el resultado 

donde estriba el valor de esta arquitectura. De este principio se colige a su vez la 

inexactitud de otro axioma igualmente aceptado que dice que la vernácula es una 

arquitectura en vías de extinción. En realidad, toda comunidad plasma su cultura 

en —y a través de— la arquitectura, aunque se trate de una versión más o menos 

evidente y diferente de las históricas.  

La segunda conclusión es que, aceptando la posibilidad de referirnos a la 

“arquitectura vernácula” por utilidad o convención, y aceptando esa indiferencia 

hacia los materiales, hay que discernir entre dos tipos de arquitecturas vernáculas: 

histórica y actual. La primera la integran aquellas obras y conjuntos que poseen 

valores antropológicos vernáculos, pero de carácter histórico, pues pertenecen a 

periodos o contextos culturales del pasado de esa comunidad. La segunda está 

referida a aquellos bienes que se manifiestan como patrimonio vivo, donde se 

verifican los valores antropológicos vernáculos de una comunidad que construye, 

mantiene o usa los primeros, con independencia del tipo de medios. 

Ambas arquitecturas nos ofrecen información sobre la cultura de una 

comunidad concreta. Ahora bien, en el caso de la actual, esa arquitectura será más 

auténtica —o más auténticamente vernácula— en la medida en que sus atributos 

materiales porten más valores de la propia comunidad y esto depende del grado 

de libertad al que se someta al proceso. Caniggia y Maffei (1995) se refirieron a 

ello a través de los conceptos de “conciencia espontánea” y “conciencia crítica”. 

La primera sería la aptitud del sujeto para actuar según la esencia cultural 

heredada sin necesidad ni obligatoriedad de mediaciones o decisiones, mientras 

que la segunda sería resultado de un ejercicio crítico. 

En este sentido, no cabe duda de que aquellas sociedades con menos 

condicionantes externos o normativos estarán en mejor disposición de expresar 

sus valores culturales, aun considerando que dichos condicionantes son a su vez 

parte del contexto cultural propio. Sirva como ejemplo la evolución histórica que 

han sufrido las techumbres de los edificios. En España, las cubiertas tradicionales 

de muchas comarcas del noroeste como las leonesas fueron vegetales —de 

cuelmo, centeno— hasta el siglo XIX, proscribiéndolas progresivamente las 

ordenanzas concejiles por su condición combustible y sustituyéndose por otras 

de teja o pizarra, las cuales nos han legado un paisaje urbano que no es tan 

ancestral como pudiera pensarse (Figura 3). Y en la actualidad ya no las cubiertas, 

sino cualquier tipo de construcción y aun de reforma sobre un edificio en esas 
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localidades debe someterse a un proyecto redactado por un facultativo y 

sancionado con la oportuna licencia administrativa, así como sometido a todas 

las normativas y estándares predeterminados, los cuales pueden homologarse a 

los de enclaves muy diferentes culturalmente. En consecuencia, las 

construcciones de esos lugares han pasado de ser diseñadas y ejecutadas por la 

propia comunidad —generalmente de la mano de constructores o especialistas 

locales— y con los materiales del lugar, a convertirse en obras en las que la 

participación de los usuarios es cada vez menor. Pero eso no significa, como a 

veces se deja entrever, que ya no haya participación cultural local, aunque, 

obviamente, esta sea menos acusada. Hassan Fathy nos recordaba que, incluso 

cuando el propietario no participa en la construcción manualmente, puede 

participar en el proyecto a través del seguimiento del mismo y de un diálogo 

constante con arquitectos y artesanos (Fathy, 2021: 62). 

 

 

Figura 3: Morales del Arcediano (León, España). Fuente: Autor (2011). 

Desde el campo específico de la Teoría arquitectónica-antropológica, Amos 

Rapoport se refirió también a ese proceso afirmando que, en tanto que fenómeno 

humano, aun bajo las más severas restricciones físicas y con la tecnología más 

limitada, el individuo siempre puede elegir en términos culturales (Rapoport, 

1972: 67-68). Para ello desarrolló el concepto de “situación crítica” (critically) 

mediante el que ponía en relación las limitaciones en la edificación —clima, 

materiales, tecnología… pero también las reglamentaciones— con las 
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posibilidades de elección sobre la forma. Sostenía entonces que cuanto más 

graves son las presiones, menores las posibilidades de elección, pero eso no 

conllevaba su inexistencia (Rapoport, 1972: 80-82). 

En la actualidad, en las sociedades occidentales, esos condicionantes o 

limitaciones constructivas están generalizados y resulta prácticamente imposible 

sustraerse a ellos. Hasta el campo se integró hace mucho en la modernidad 

urbano-capitalista. Allí, de manera casi generalizada, la producción agropecuaria, 

la construcción o muchos hábitos han pasado a depender del exterior porque sus 

habitantes ya no trabajan con materiales propios o utensilios fabricados y 

reparados por ellos mismos, ni dedican los tiempos libres a la construcción ni se 

conforman con los antiguos medios y rutinas (Baigorri, 1983; González Claverán, 

1999). A esto hemos de sumar las obligadas limitaciones de orden facultativo y 

normativo para la construcción o la planificación urbanística. 

Pero en nuestras sociedades existe aún un reducto donde la ilegalidad 

permite ignorar estos condicionantes en alguna medida y es, precisamente, el 

ámbito de los asentamientos informales. Aquí, las comunidades se adaptan al 

medio con los recursos disponibles, generalmente materiales industriales y de 

desecho propios de nuestras sociedades industriales, y esa libertad que faculta la 

ilegalidad nos permite contemplar construcciones y conjuntos realmente 

vernáculos, en tanto que son expresión auténtica de la adaptación de esa 

comunidad concreta a su medio específico, según su propia conciencia cultural. 

 

 

Figura 4: Huertos urbanos en Aubervilliers, París. Fuente: Autor (2022). 



238 Javier Pérez Gil 

CIUDADES, 27 (2024): pp. 229-246 

ISSN-E: 2445-3943 

Al hablar ahora de la arquitectura de los asentamientos informales me estoy 

refiriendo a realidades muy diferentes, incluyendo escalas diversas, ámbitos 

urbanos o rurales, construcciones auxiliares independientes e incluso producidas 

por personas procedentes de ámbitos perfectamente formales (Figura 4). En el 

caso de los asentamientos informales periurbanos, su expresión cultural es 

indicativa tanto de su propio contexto como de la cultura de procedencia de sus 

habitantes. Muchos estudios revelan cómo en ellos suelen reproducirse las pautas 

culturales materiales e inmateriales de la comunidad de origen, ya que es habitual 

la llegada sucesiva de familiares o vecinos, su instalación en zonas próximas y el 

desarrollo de prácticas de apoyo y solidaridad. Esperanza Molina, que llevó a 

cabo un intenso trabajo de campo en los barrios de chabolas de Entrevías 

(Madrid) entre 1957 y 1964, fue testigo de esas conductas: 

“Habían llegado de su pueblo con la imagen del mismo en la retina, y sin querer 

habían reproducido algo de esa imagen en sus casas (nunca emplearía el término 

despectivo de chabola) que podían jabelgar cuando les viniera en gana (generalmente 

por semana Santa, por Pascua de Navidad y por San Juan). Tenían una sola planta, con 

lo que en el buen tiempo salían a la puerta de la calle a coser o charlar o jugar, sin más 

esfuerzo que sacar una silla. Por otro lado, poco a poco, con envases vacíos y material 

de deshecho (sic) podían irse haciendo un corralito en el que poner gallinas, conejos, el 

perro y una cabra, tender la ropa y trastear los domingos. Era la prolongación del mundo 

que habían abandonado.” (Molina, 1972: 230). 

Igualmente, otros asentamientos irregulares como las favelas brasileñas nos 

revelan su palmaria condición vernácula a través de sus diferentes escalas, desde 

la arquitectónica hasta la urbana y paisajística (Pérez Gil, 2022b). Como 

expresiones vernáculas, se han adaptado al medio físico. Sobre un relieve a 

menudo accidentado han sabido levantarse y articularse, creando ricas 

perspectivas y recorridos intrincados que les otorgan originalidad. Su 

agrupamiento ha creado conjuntos que dan forma al paisaje urbano y periurbano 

de muchas ciudades. Sus volúmenes acompasados y su colorido conforman un 

telón de fondo fácilmente reconocible. Se trata, pues, del producto genuino de 

una comunidad en su adaptación al medio y condiciones. Son un claro ejemplo 

de arquitectura vernácula actual, todo ello sin menoscabo de reconocer sus 

problemas.  

 

3. LOS ASENTAMIENTOS INFORMALES COMO PATRIMONIO CULTURAL 

Constatado el hecho de que la arquitectura de los asentamientos informales 

puede ser entendida como arquitectura vernácula (Kellett, 2011), siempre y 

cuando aceptemos la conveniencia de hablar de esta como algo diferenciado, no 

debiera haber muchas dudas en cuanto al segundo debate expuesto: el de si esa 

arquitectura puede alcanzar la categoría patrimonial. Sin embargo, esa 

posibilidad ni siquiera se plantea como debate por parte de las instituciones. El 
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hecho de que nos estemos refiriendo a hábitats evidentemente pauperizados, 

carentes muchas veces de los mínimos servicios básicos y asolados por graves 

problemas sociales, parece impedir automáticamente la mera posibilidad de 

debatir sobre su condición patrimonial. Se entiende que eso podría suponer la 

connivencia con esa problemática por parte de la institución declarante y la 

consiguiente exigencia de conservación de sus valores, conservación que estaría 

perpetuando esas condiciones de vida. Y todo esto sin olvidar un marco 

internacional que está unánimemente comprometido con documentos como los 

Objetivos de Desarrollo Sostenible de la ONU, objetivos integrados de los cuales 

el primero es precisamente erradicar la pobreza, el tercero la salud y el bienestar, 

el sexto el agua limpia y el saneamiento, y el onceno las ciudades y comunidades 

sostenibles. 

Sin embargo, y sin menoscabo del compromiso con los ODS, desde el 

ámbito de la teoría de la arquitectura no debería haber problema en abordar este 

debate, más cuando se ha abierto ya desde las propias comunidades implicadas. 

Hace más de medio siglo Mark Lapping (1973) constataba la contradicción entre 

la opinión de la mayoría de los observadores de clase media y alta, que 

consideraban los asentamientos informales una virulenta enfermedad social, y la 

de muchos de sus habitantes, que lejos de ser negativa era motivo de orgullo por 

representar “zonas de emergencia” con respecto a lugares de procedencia 

objetivamente peores. Este proceso se ha revitalizado las últimas décadas. Existe 

una tendencia mundial de las comunidades de los asentamientos informales a 

reconocerse en los mismos y a activar mecanismos que predican ese 

reconocimiento y sus valores identitarios (Anholt, 2010). Y, paralelamente, el 

denominado slum tourism es un fenómeno cada vez más extendido en todos los 

continentes (Frenzel & Koens, 2012), aunque con orientaciones muy variadas e 

incluso contrapuestas. En Brasil, por ejemplo, los barrios de favelas están 

empezando a ser valorados activamente desde el propio vecindario, e incluso se 

han abierto museos temáticos en Horto, Rocinha, Maré o el Museu da Favela 

(MUF), en Pavão-Pavãozinho (Groves, 2015). En otros lugares este auge también 

está presente, aunque a partir de la transformación de los asentamientos y la 

valorización de elementos ajenos a los mismos. Tal es el caso del “urbanismo 

social” de Medellín (Colombia) con sus proyectos urbanos integrales, la mejora 

de viviendas, las nuevas dotaciones de equipamientos y espacios urbanos 

diseñados por arquitectos de prestigio, o su teleférico (Hernández-García, 2013). 

De esta forma, se valoran turísticamente estos barrios, aunque con un sesgo 

contrario a sus posibles valores: como muestra de su capacidad de transformación 

en términos de “mejora” y como nuevo escenario de arquitecturas prestigiosas, 

según un modelo, pues, que los aleja de la informalidad local para integrarlos en 

el urbanismo más oficial y global. 

Por último, este reconocimiento está presente también en aquellos agentes 

exógenos que han empatizado con las comunidades a través de la observación 
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participante, como son los casos de los citados John Turner o Esperanza Molina. 

Esta última se refería a ello de manera muy elocuente: 

“[…] cuando se ha vivido allí, cuando el barro ha bloqueado las viviendas durante 

una semana; cuando se ha visto trazar las calles y subir los pisos y se ha conocido una 

por una cada familia, nacer a los niños y verlos ponerse su primer «baby» blanco, la 

perspectiva generalizadora se pierde, el círculo se estrecha y se tiene conciencia de 

pertenecer a algo muy propio e íntimo que nos diferencia y separa de los demás y que 

nos une e iguala entre nosotros.” (Molina, 1972: 228). 

Una vez más, las sociedades se adelantan a los gobiernos y, si esta 

reivindicación espontánea de la comunidad anfitriona es ya un hecho, con más 

razón desde la teoría académica resultaría ciertamente contradictorio que, a la par 

que abogamos por un patrimonio participativo y democrático, censurásemos 

cualquier participación por parte de las propias comunidades cuando sus voces 

no coinciden con los criterios del mundo académico o institucional. Caeríamos 

entonces en una suerte de despotismo ilustrado o nos retrotraeríamos a un 

paradigma cultural colonialista donde el relativismo cultural habría sido 

engullido por el paternalismo de la metrópoli. 

¿Significa todo esto que los asentamientos informales adquieren la categoría 

de patrimonio? Por supuesto que no. Como sucede con cualquier otro bien, esa 

cuestión pasa por un proceso crítico de patrimonialización y para llegar hasta allí 

los atributos deben portar valores claramente reconocibles, con los que esa 

comunidad se identifique, aunque estas posibilidades son difíciles tratándose de 

hábitats tan dinámicos, efímeros y sensibles. Pero, precisamente porque se trata 

de arquitecturas o expresiones materiales culturales, se les puede aplicar el mismo 

razonamiento que al resto de construcciones del planeta e invertirse la pregunta: 

¿significa todo esto que los asentamientos informales no pueden adquirir la 

categoría de patrimonio? Y la respuesta sería un rotundo no. 

Cualquier obra humana tiene un significado cultural y, por eso, es 

susceptible de ser declarada patrimonio. Atrás quedó el limitado concepto 

patrimonial restringido a los valores altoculturales (Carrier, 1992). Además, no 

debemos olvidar que la arquitectura vernácula histórica que tanto valoramos fue, 

en buena parte de los casos, la arquitectura de la pobreza y de las gentes humildes, 

cuando no de la miseria. Desde el presentismo dominante, a menudo se olvida 

que nuestra visión está embriagada por la idealización del pasado, que se adapta 

continuamente a nuestras estructuras mentales a través de procesos de 

actualización, mejora y exclusión (Lowenthal, 1996). Pero si hiciésemos el 

esfuerzo de analizar objetivamente las condiciones de vida de nuestras viviendas 

vernáculas históricas comprobaríamos que muchas de ellas tendrían estándares 

de servicios y confort similares o más bajos que los de las arquitecturas de los 

asentamientos informales. Para empezar, el suministro eléctrico o el agua 

corriente eran lujos inaccesibles dos o tres generaciones atrás para la mayoría de 
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las viviendas occidentales, es decir, algo ciertamente reciente en términos 

históricos. 

Pero fijémonos en algunas definiciones de infraviviendas, aun reconociendo 

que, culturalmente, los estándares de habitabilidad pueden variar de un contexto 

a otro (Oliver, 2007: 245). En la España de 1961, la Memoria del Plan de 

Absorción de Chabolas definía como “chabola” lo siguiente: 

“Toda edificación que no merece el calificativo de vivienda y que sin embargo 

alberga una familia. En ese cajón de sastre entran todas las gamas de la construcción 

ilegal: falta de espacio, sin servicios, sin ventilación, sin seguridad […]. Albergues de 

una planta, de ladrillo sin enfoscar, tiendas de campaña construidas con lonas y cartones, 

cobertizos adosados a muros a medio derruir, cuevas excavadas aprovechando terreno 

propicio, asentamiento bajo los puentes, sótanos de casas derruidas. Y con un 

denominador común: más cúbiles que viviendas, que producen, cuando se contemplan, 

un efecto que no desaparecerá.” (Martínez Aranda, 2024). 

En México, la Comisión Nacional de Vivienda (2019) estipula que una 

vivienda en situación de carencia es la que tiene al menos una de las siguientes 

propiedades: piso de tierra, techo de cartón o desechos, muros de materiales 

reciclados, barro o vegetales —carrizo, bambú, palma—, así como un 

hacinamiento igual o superior a 2,5 personas por cuarto. Y la ONU define este 

tipo de viviendas (slum household) como aquellas que carecen de al menos una 

de estas características: acceso a agua potable, saneamiento, espacio suficiente, 

calidad estructural y seguridad de la propiedad (UN-Habitat, 2003: 18). 

Con estos parámetros de referencia, ¿qué deberíamos pensar de las cabañas 

de los vaqueiros de alzada del Concejo asturiano de Somiedo (España), con su 

piso terreno, su cubierta de escoba, con una superficie total de menos de 25 m2 

donde la vivienda —cuarto y cocina— era además el paso a la cuadra, de la que 

quedaba separada por una sencilla divisoria entretejida de material leñoso, sin 

agua, ni saneamiento y con un humilde fuego en un rincón (lareira) cuyo humo 

inundaba todo el interior, habida cuenta de la inexistencia originaria de ventanas 

ni chimenea? ¿O qué pensar de los corros de esa misma comarca, donde 

cohabitaba el pastor con algún ternero? (Menéndez, 2008: 115-142) Ambas 

arquitecturas son hoy incuestionables obras vernáculas y valiosísimo patrimonio 

etnológico pero, si nos remontásemos al siglo XX para verlas en uso, ¿las 

instituciones que actualmente se afanan en conservarlas y darlas a conocer se 

atreverían siquiera a aceptarlas como espacios dignos para sus propietarios? 

(Figura 5). La pregunta se responde sola.  

Lo mismo podríamos aducir de algunos conjuntos incluidos en la Lista de 

Patrimonio Mundial de UNESCO, como los paisajes culturales bassari, fula y 

bedik (Senegal), bendecidos con los criterios III, V y VI. Aunque en virtud de 

estos últimos se ensalza la “respuesta excepcional y original a las dificultades 
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naturales y a la presión humana” (UNESCO, 2012), no encontraremos en su 

expediente observación crítica alguna a sus condiciones habitacionales. 

 

 

Figura 5: Comparativa entre cocina baja en hogar actual de Kenia e histórico de España 

(Felechas, León). Fuente: Fotografías de Diego Pérez (2011) y Javier Callado (2012). 

Reconocer el carácter patrimonial de algunas arquitecturas de los actuales 

asentamientos informales es sin duda una cuestión, además de polémica, 

compleja. Compleja porque ello conllevaría un gran reto: el de gestionar esa 

“conciencia espontánea” sin convertirla en “crítica”. Nos encontraríamos así con 

la gran paradoja de tener que asumir que aquello que se reconoce y pretende 

conservar puede transmutar en otra cosa distinta y perderse irremediablemente. 

Porque, como el silencio, si se invoca desaparece. Como el lenguaje o el paisaje 

para J. B. Jackson (2010: 263), habrá que entender esta arquitectura y sus 

conjuntos como “la lenta creación de todos los elementos de la sociedad que crece 

siguiendo sus propias leyes, rechazando o aceptando neologismos cuando lo 

estima pertinente, apegándose a formas obsoletas, inventando otras nuevas”. 

Pero, a la vez, como el lenguaje, quizás habría que plantearse unas ciertas reglas 

o control, si entendemos que “un paisaje abandonado a sí mismo sin objetivos a 

largo plazo, sin estructura, sin leyes, aunque pueda llamarse a sí mismo un 

paraíso, acaba frustrando cualquier intento de orden social o moral” (Jackson, 

2010: 263). 

La cuestión, una vez más, estribaría entonces en establecer unos “límites 

aceptables de cambio”, afortunada expresión de Gustavo Giovannoni (1988), 
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aunque en este caso debería primar esa espontaneidad que asociamos a tales 

construcciones (informal settlements), adaptando las reglas a su espíritu, y habría 

que esperar a que esos hábitats tan vitales y dinámicos madurasen lo suficiente 

como para producir su propio vernáculo histórico, este sí susceptible de ser 

controlado y conservado en tanto que expresión de un tiempo pasado. 

Hasta entonces, no debemos cerrar la posibilidad, por remota que pueda ser, 

de entender los asentamientos informales como patrimonio. Hacerlo significaría 

contradecir todo nuestro actual sistema democrático (Meline Cantar, 2017) y 

patrimonial (Pérez Gil, 2022a) y, además, supondría —o supone— otra 

contradicción de base: la de desestimar los valores de los asentamientos 

informales contemporáneos e intentar imponer los criterios y reglamentaciones 

oficiales obviando que, paralelamente, lo que muchas veces valoramos y 

pretendemos salvaguardar en las arquitecturas y conjuntos vernáculos históricos 

—incluso en ciudades antiguas (Venerandi, Iovene & Fusco, 2021)— es 

precisamente el fruto de la libertad creativa de las comunidades, nacida de sus 

propias convenciones culturales y necesariamente ajena a dichos criterios y 

reglamentaciones oficiales. 

El tiempo, más pronto que tarde, decidirá. Es sólo cuestión de tiempo. 
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Brasil, como estudo de caso. Os resultados mostram diferenças de aquecimento em diferentes partes da 

cidade, sublinhando a necessidade de considerar o clima no planejamento urbano para promover a 

sustentabilidade e minimizar o desconforto térmico. O estudo sugere que estes princípios podem guiar o 

licenciamento ambiental para reduzir áreas impermeabilizadas e evitar o surgimento de ilhas de calor. 

 

Palavras chave: planejamento urbano, ilhas de calor, uso do solo, sustentabilidade ambiental. 

 

Resumen: Este artículo discute el uso de imágenes térmicas y mapas de uso del suelo para combatir las 

islas de calor y promover un ambiente urbano sostenible en ciudades pequeñas, utilizando São Francisco 

do Sul, Brasil, como caso de estudio. Los resultados muestran diferencias de calentamiento en diferentes 

partes de la ciudad, subrayando la necesidad de considerar el clima en la planificación urbana para 

promover la sostenibilidad y minimizar la incomodidad térmica. El estudio sugiere que estos principios 

pueden guiar la licencia ambiental para reducir las áreas impermeabilizadas y evitar la aparición de islas 

de calor. 

 

Palabras clave: planificación urbana, islas de calor, uso del suelo, sostenibilidad ambiental. 

 

Abstract: This article discusses the use of thermal imaging and land use maps to combat heat islands and 

promote a sustainable urban environment in small cities, using São Francisco do Sul, Brazil, as a case 

study. The results show heating differences in different parts of the city, underlining the need to consider 

climate in urban planning to promote sustainability and minimize thermal discomfort. The study suggests 

that these principles can guide environmental licensing to reduce impermeable areas and prevent the 

emergence of heat islands. 

 

Keywords: urban planning, heat islands, land use, environmental sustainability. 

 

 

1. INTRODUÇÃO 

O planejamento urbano é uma ferramenta essencial para a promoção de 

cidades saudáveis, resilientes e sustentáveis (Orsi, 2023). Esta necessidade é 

relevante tanto para áreas metropolitanas quanto para áreas rurais dentro dos 

municípios. Incorporar princípios climáticos no planejamento, incluindo a gestão 

do uso do solo e a implementação de medidas de mitigação para minimizar o 

impacto das ilhas de calor, é um desafio emergente no planejamento municipal. 

A ilha de calor é um fenômeno que se refere a áreas urbanas que apresentam 

temperaturas mais elevadas que as áreas rurais circundantes (Oke, 2002). O 

estudo das ilhas de calor é essencial para entender como as mudanças na ocupação 

e uso do solo, decorrentes da atividade humana, afetam a temperatura local. Este 

fenômeno tem implicações significativas para o conforto térmico, consumo de 

energia e saúde pública (Amorim, 2020; Teixeira & Amorim, 2018).  

Por outro lado, o licenciamento ambiental é um instrumento de controle 

prévio ao início de atividades que possam causar algum impacto ambiental. Este 

processo inclui a análise das possíveis consequências ambientais de um projeto e 

a definição de medidas para prevenir ou minimizar esses impactos. 

O estudo das ilhas de calor e o licenciamento ambiental estão conectados, 

pois é necessário considerar os impactos térmicos de um projeto. Isso implica 
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avaliar como os desenvolvimentos urbanos podem contribuir para as ilhas de 

calor e encontrar formas de mitigar esses impactos (Wang, 2022). Fenômenos 

como urbanização desordenada e crescimento populacional levam a mudanças 

climáticas e desequilíbrios globais (Makumbura, Samarasinghe & Rathnayake, 

2022; Gotardo et al., 2019). O uso de imagens térmicas e mapas de uso do solo 

no planejamento municipal é importante, já que as ilhas de calor podem ocorrer 

em áreas urbanas e rurais (Ferreira, Pereira & Labaki, 2020). 

Teixeira & Pessoa (2021) destacam a necessidade de adaptação climática no 

planejamento das cidades brasileiras. Degirmenci et al. (2021) apontam 

estratégias globais contra ilhas de calor urbano e a importância de incorporá-las 

no planejamento municipal. As soluções, alinhadas com a urgência do problema, 

podem envolver tecnologias de sensoriamento remoto e técnicas computacionais 

para analisar os fatores que influenciam o fenômeno, como sugerido por Liu, 

Huang & Yang (2021). 

A abordagem das ilhas de calor requer estudos de cidades pequenas e médias 

em planejamento e clima urbano. Sua relevância se aplica ao licenciamento 

ambiental, responsabilidade municipal no Brasil, conforme leis federais e a 

resolução Conselho Estadual de Meio Ambiente de Santa Catarina (Consema) nº 

99/2017. A gestão deve se adaptar ao tamanho do município, incorporando 

tecnologias e metodologias, enfatizando a importância das leis de uso do solo e 

seu impacto ambiental, aproximando a sociedade do debate sobre mudanças 

climáticas. 

Di Vita (2020) enfatiza a relevância das cidades médias na Europa, 

complementando metrópoles e áreas rurais. O zoneamento evita conflitos de uso 

do solo, promovendo segurança e sustentabilidade. Políticas orientam o 

desenvolvimento urbano, com zoneamento e planos diretores regulando o uso do 

solo. Llop et al. (2019), por sua vez, apontam a importância das cidades pequenas, 

com sua escala humana e governança local, na implementação da Agenda 2030. 

Estes autores, enfatizam a necessidade de gestão urbana participativa para 

enfrentar complexos desafios urbanos, como no caso as ilhas de calor, presentes 

tanto em cidades pequenas e médias quanto em grandes. 

A gestão local pode amenizar ilhas de calor com construções ecológicas, 

mais vegetação e menos superfícies impermeáveis. A eficácia precisa de 

governos, empresas, comunidades e instituições de pesquisa, adaptando-se às 

necessidades locais. O licenciamento ambiental controla impactos nocivos e 

governos locais podem emitir decretos para alterações no uso do solo. A ação 

local é crucial para políticas climáticas, pois o uso do solo envolve várias 

jurisdições. 

Os municípios desempenham um papel crucial na experimentação urbana e 

na promoção de práticas sustentáveis no planejamento urbano (Mukhtar-

Landgren et al., 2019). Estudos de Zhou et al. (2014) e Chen et al. (2006) 

destacam a relação entre as mudanças no uso da terra e as ilhas de calor urbanas, 
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ressaltando a necessidade de considerar o planejamento do uso da terra na 

mitigação das mudanças climáticas. Bulkeley & Broto (2012) e Eneqvist & 

Karvonen (2021) reforçam o papel essencial dos governos municipais em 

experimentar novas abordagens para ação climática e no fomento ao 

desenvolvimento urbano sustentável. 

As estruturas municipais afetam a capacidade de iniciativas climáticas. Criar 

regulamentos para mudanças no uso do solo pode controlar impactos climáticos. 

A pesquisa de Ryan (2015) ressalta a vulnerabilidade das cidades às mudanças 

climáticas e a importância do papel municipal. Associar mudanças ao aumento 

de calor pode mitigar impactos, evidenciando a relevância do planejamento 

urbano sustentável. 

Motivados pela omissão de pequenos municípios em pesquisas, analisamos 

a adaptação de políticas de mitigação da mudança climática usando 

geoprocessamento. No Brasil, onde 72 % da população vive em cidades de até 50 

mil habitantes, tecnologia auxilia no planejamento. Este artigo traz uma 

metodologia que identifica ilhas de calor com imagens térmicas e mapas de uso 

do solo. Estudamos as causas dessas ilhas em São Francisco do Sul (Brasil), onde 

a urbanização elevou a temperatura. Propomos medidas para reduzir a 

temperatura e melhorar a vida urbana, apoiando a sustentabilidade ambiental. 

 

2. MATERIAL E MÉTODOS 

Nesta seção, descreveremos os materiais e métodos utilizados em nosso 

estudo, começando por uma caracterização detalhada da área de estudo, a cidade 

de São Francisco do Sul. Em seguida, explicaremos como utilizamos imagens 

térmicas do Landsat e dados da plataforma Mapbiomas para analisar o uso e a 

ocupação do solo. Finalmente, discutiremos como elaboramos um documento de 

orientação para o licenciamento ambiental para o município de São Francisco do 

Sul, com base na legislação local e federal. 

 

2.1. Caracterização da área 

A área de estudo (Figura 1) refere-se à cidade de São Francisco do Sul, no 

estado de Santa Catarina, que possui uma área de aproximadamente 493,266 km² 

e uma população de 52.721 habitantes. A cidade é uma área de atividade portuária 

e turística que possui um clima subtropical com verões chuvosos e invernos secos 

e úmidos, com temperatura média anual variando entre 16 e 20 C e precipitação 

anual variando entre 1000 e 1500 mm. 

A cidade é uma cidades das mais antigas do  Brasil, a ocupação incial foi 

espanhola e datada em 1558 (Ibge, 2023).  Suas praias  e seus centro histórico 

exercem um grande atrativo turistico. A cidade também conta com un dos portos 

mais importantes do Brasil, o porto de São Francisco do Sul. O municipio tem 

um perfil diverificado, pois segundo o Ibge (2023), encontram-se atividades 
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econômicas vinculdas as pastagens, terras agrícolas, além das áreas de 

silvicultura, com registros para atividades industrias e comercio e serviços. 

 

 

Figura 1: Localização da área de estudo. Fonte: Ibge (2023). 

Para identificação das ilhas de calor no município de São Francisco do Sul, 

foram utilizadas quatro imagens termais Landsat no formato raster do tipo .geotiff 

nas datas de 9/7/1985, 6/3/1986, 15/1/2020 e 28/7/2021, conforme trabalho de 

Fialho (2012). As imagens Landsat estão disponibilizadas no site da United States 

Geological Survey (USGS, 2023). Para a geração dos mapas de temperatura da 

superfície, foram utilizadas as bandas 10 do Landsat-8 e a banda 6 do Landsat-5, 

ambas as bandas do canal espectral infravermelho termal, com uma resolução 

espacial de 100 metros e 120 metros, respectivamente. O tratamento da imagem 

termal foi realizado com o software QGIS (versão 3.22.5.) e o semi-automatic 

classification plugin (Congedo 2021). 

A plataforma Mapbiomas (Souza et al., 2020) foi utilizada para as imagens 

de uso e ocupação do solo. Essa plataforma oferece um acervo de imagens raster 

geotiff, organizadas em mapas anuais de cobertura e uso da terra no Brasil desde 

1985. Desenvolvida por uma rede colaborativa, utiliza processamento em nuvem 

e classificadores automatizados operados pelo Google Earth Engine. As imagens 

têm resolução espacial de 30 metros e generalização espacial que exclui áreas 
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menores que 0,5 hectares. A plataforma também fornece informações sobre 

validação e nomenclatura para classificação das imagens (Souza et al., 2020). 

Por fim, elaborou-se um documento de orientação para o licenciamento 

ambiental para o município de São Francisco do Sul a partir da revisão 

bibliográfica, dos critérios e orientações da Resolução do Conselho Estadual de 

Meio Ambiente do Estado de Santa Catarina (Consema) nº 99/2017 (Santa 

Catarina, 2017) e das leis federais nº 6.766/1979 e 12.187/2009. O documento 

considerou os seguintes critérios: cobertura vegetal na área do empreendimento, 

grau de interferência na paisagem natural, geração de poluentes atmosféricos e 

impactos no uso do solo. 

 

2.2. Imagens Landsat 

Usamos quatro imagens termais do Landsat do site da USGS (2023) para 

identificar ilhas de calor em São Francisco do Sul através de mapas de 

temperatura da superfície. As bandas 10 do Landsat-8 e 6 do Landsat-5 foram 

usadas, com resoluções de 100 metros e 120 metros, respectivamente. As datas 

foram: 6/3/1986, 15/1/2020, 9/7/1985 e 28/7/2021. A escolha das datas foi 

baseada em trabalhos anteriores (Bassani et al. 2022; Ferreira, Pereira & Labaki, 

2020; Teixeira & Amorim, 2018). 

As imagens foram tratadas com QGIS e o semi-automatic classification 

plugin. As datas foram escolhidas para representar duas estações no Hemisfério 

Sul ao longo de mais de 30 anos. 

Após a identificação termal, analisamos as mudanças do uso e ocupação do 

solo. Essas mudanças afetam a erosão, a ciclagem da água, a ciclagem do carbono 

e a biodiversidade. Além disso, foram associadas às variações térmicas nas áreas 

urbanas, que podem chegar a mais de 16° C na mesma estação. 

 

2.3. Imagens Plataforma MapBiomas 

A plataforma MapBiomas (https://brasil.mapbiomas.org/) disponibiliza um 

acervo temporal de imagens raster geotiff já organizadas a partir de uma tipologia 

de mapas anuais de cobertura e uso da terra do Brasil (Souza et al., 2020). Para 

transformar o formato raster em vetor, as tipologias foram agrupadas a partir dos 

códigos originais associados às classes usadas pelo MapBiomas. As macroclasses 

foram Florestal, Não Florestal, Silvicultura, Agropecuária, Área não vegetada, 

Corpo D'água e Urbano. Em seguida, uma segunda reclassificação foi realizada 

para verificar as mudanças de classes identificadas, criando uma tipologia da 

modificação do período analisado com os critérios de agrupamento aplicados. A 

Tabela 1 apresenta a reclassificação sugerida para as classes originais do solo e 

ocupação do MapBiomas. 
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Classe original do solo e ocupação MapBiomas 

(dado original) 

Reclassificação sugerida 

(agrupamento das classes) 

Formação florestal, mangue, restinga arborizada Florestal 

Afloramento rochoso, apicum, campo alagado ou 

área pantanosa 

 

Não Florestal 

Pastagem, mosaico de agricultura e pastagem, 

outras áreas de lavouras temporárias 

 

Agropecuária 

Praia, dunas e mineração, outras áreas não vegetadas Área não vegetada 

Rio, lago, oceano Corpo D'água 

Área urbana Urbano 

Floresta Plantada Silvicultura 

Tabela 1: Reclassificação das tipologias da cobertura do solo usada no MapBiomas. Fonte: 

Elaborado pelos autores. 

A partir deste resultado, passou-se para uma segunda reclassificação. O 

objetivo desta etapa era verificar as mudanças de classes identificadas. A proposta 

desta segunda reclassificação foi criar uma tipologia da modificação do período 

analisado, com os critérios para o agrupamento aplicados apresentados na Tabela 

2. 

 

Classe Transição identificada nos usos e ocupação 

Inalterado Uso mantido entre os anos de 1985 e 2020 

Natural Em 1985 eram classes não florestal, passou para a classe Florestal 

 

Reflorestadas 
Em 1985 eram classes: urbano, não florestal, agropecuária, sem 

vegetação e em 2020 passaram para a classe Silvicultura 

 

Antrópico 
a) Em 1985 eram as classes: Florestal, não florestal, silvicultura e em 

2020 passaram para a classe urbano; b) Em 1985 eram as classes: 

Florestal, não florestal, silvicultura e passaram para a classe 

agropecuária em 2020 

 

Desmatadas 
Em 1985 eram as classes: Florestal, não florestal e silvicultura e em 

2020 passaram para a classe sem vegetação 

Tabela 2: Critérios para tipologia proposta da modificação do uso e ocupação do solo 1985 -2020. 

Fonte: Elaborado pelos autores. 
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3. RESULTADOS 

Nesta seção, apresentamos os resultados do nosso estudo, que se concentra 

em dois aspectos principais. Na primeira subseção (3.1), analisamos as mudanças 

no uso e ocupação do solo em São Francisco do Sul e localizamos as ilhas de 

calor na cidade. Na segunda subseção (3.2), desenvolvemos um termo de 

referência climatológico municipal, baseado na revisão bibliográfica, nas 

normativas legais e nos resultados do nosso estudo. 

 

3.1. Mudanças no uso e ocupação e localização das ilhas de calor 

O resultado da identificação das ilhas de calor nas duas estações e suas 

respectivas amplitudes pode ser verificado na figura 2. A amplitude registrada no 

periodo de 1985-2021, sendo a Figura 2a a amplitude do verão e  a Figura 2b a 

amplitude do inverno: 

 

 

Figura 2 a-b: Comparativo das amplitudes entre verão e inverno. Fonte: Elaborado pelos autores. 

A Figura 2 mostra as ilhas de calor em São Francisco do Sul, Santa Catarina, 

de 1985 a 2021. No verão (Figura 2a), o centro urbano e a área industrial ao sul 

apresentam as maiores amplitudes de temperatura, ultrapassando 11°C, 

evidenciando a ilha de calor urbana. No entanto, as regiões oeste e norte, com 

densa cobertura vegetal, e as áreas costeiras têm menor amplitude. 

No inverno (Figura 2b), o padrão se mantém, com a amplitude no centro 

urbano um pouco menor, mas ainda acima de 7°C. As regiões com vegetação 

densa e áreas costeiras continuam com menor amplitude. 

A comparação dos dados de temperatura ao longo do tempo sugere um 

aumento geral da amplitude das ilhas de calor tanto no verão quanto no inverno. 

Essa tendência ascendente pode estar associada ao crescimento urbano e à perda 

de cobertura vegetal. O pode ser analisado na figura 3. 
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O resultado da classificação do uso do solo, utilizando os critérios da tabela 

1, podem ser identificados na figura 3. 

 

 

Figura 3: Evolução do uso e ocupação do solo. Fonte: Elaborado pelos autores. 

A Figura 3 mostra a mudança no uso do solo em São Francisco do Sul, 

Brasil, de 1985 a 2020. Em 1985, florestas cobriam a maior parte do oeste e norte, 

mas em 2020, essa cobertura diminuiu devido à expansão urbana e agropecuária. 

A silvicultura aumentou, assim como a categoria "Não Florestal", associada à 

urbanização e agricultura. As atividades agropecuárias e áreas sem vegetação 

expandiram, substituindo áreas florestais e “Não Florestais”. A expansão urbana 

ocorreu em todas as direções, afetando florestas, áreas “Não Florestais” e 

agrícolas. A população cresceu 85 %, de 27.000 em 1985 para 50.000 em 2020, 

com maior densidade de edificações. 

Com o resultado da Figura 3 pode-se reclassificar a imagem, a identificação 

das amplitudes térmicas a partir do seus limites espaciais foi sobreposta as 

imagens termais do Landsat. A identificação da área transformada, bem como 

qual classe foi modificada, permitiu também verificar qual foi a amplitude témica 

que acompanhou esta transformação (Figura 4). 
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Figura 4: Variação do uso e ocupação e amplitude térmica no verão e inverno de 1985 – 2020. 

Fonte: Elaborado pelos autores. 

Os impactos das transformações do uso e ocupação do solo em São 

Francisco do Sul nas amplitudes deve ser avaliada por classe. Nesse sentido, 

foram organizadas duas matrizes de transições (Tabelas 1 e 2) para avaliar as 

mudanças de uso e ocupação, indicando, assim, o que foi registrado em 1985 e o 

que se encontram em 2020. 

Com base nos dados apresentados nas Tabelas 3 e 4 na seção de resultados, 

observa-se que a classe “Antrópico” teve a maior amplitude térmica tanto no 

verão quanto no inverno. Esses resultados indicam que o aumento da ocupação 

urbana pode estar diretamente relacionado com o aumento da temperatura na 

cidade, tornando evidente a necessidade de políticas públicas que visem à 

mitigação desses efeitos. Além disso, a redução significativa da área florestal em 

São Francisco do Sul, identificada a partir da análise das imagens térmicas 

Landsat e dos dados da plataforma Mapbiomas, torna evidente a necessidade de 

reflorestamento em áreas urbanas e rurais, além de incentivar o uso de materiais 

com baixa capacidade de armazenar calor nas construções urbanas. 

 

 

 

 



A importância de um instrumento local no combate às ilhas de calor... 257 

CIUDADES, 27 (2024): pp. 247-267 

ISSN-E: 2445-3943 

 2020 2020 2020 2020 

 Antrópico Reflorestamento Desmatadas Natural 

1986 Antrópico Sem registro Sem registro Sem registro 

1986 Reflorestamento 16,4 Sem registro 15,28 

1986 Desmatadas 12,3 3,5 Sem registro 

1986 Natural 12,5 6,5 3,56 

Tabela 3: Amplitude térmica (°C) no verão a partir da tipologia proposta. Fonte: Elaborado pelos 

autores. 

 2021 2021 2021 2021 

 Antrópico Reflorestamento Desmatadas Natural 

1985 Antrópico Sem registro Sem registro Sem registro 

1985 Reflorestamento 12,6 Sem registro 8,62 

1985 Desmatadas 7,47 5,11 Sem registro 

1985 Natural 8,6 5,14 2,5 

Tabela 4: Amplitude térmica (°C) no inverno a partir da tipologia proposta. Fonte: Elaborado 

pelos autores. 

É importante destacar que a formação de ilhas de calor urbanas na cidade, 

com diferenças de temperatura intraurbanas de até 7ºC, afeta diretamente a 

qualidade de vida da população local, aumentando a concentração de poluentes e 

material particulado. Nesse sentido, a elaboração de um termo de referência para 

o licenciamento ambiental se faz necessária para mitigar os impactos das 

mudanças no uso do solo na formação de ilhas de calor. O termo de referência 

poderá servir como um norteador nos processos de licenciamento ambiental de 

atividades potencialmente poluidoras, com a proposição de alternativas que 

reduzam a área impermeabilizada a ser ocupada e minimizem a sensação de 

desconforto térmico, considerando as características e peculiaridades do 

município, a fim de que sua implantação seja efetivada com êxito. 

Portanto, a integração de metodologias que utilizem imagens térmicas e 

mapas de uso e ocupação do solo pode contribuir significativamente para a 

promoção da sustentabilidade ambiental e da qualidade de vida das populações 

urbanas, permitindo a adoção de medidas adaptativas e mitigadoras eficazes para 
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minimizar os efeitos das ilhas de calor e das mudanças climáticas em São 

Francisco do Sul e em outras regiões. 

 

3.2. Elaboração do termo de referência climatológico municipal 

Quando se pensa na competência em legislar sobre o licenciamento e outorga 

ambiental, deve-se pensar no ordenamento federal e estadual que atribui este 

poder ao municipio. Neste sentido são elas as leis federais leis nº 6.766/1979 e 

12.187/2009, a Resolução Consema 99/2017. 

A Resolução Consema 99/2017 estabelece um sistema de licenciamento 

ambiental municipal para atividades ou empreendimentos que causem ou possam 

causar impacto ambiental de âmbito local (Santa Catarina, 2017). A resolução 

classifica as atividades ou empreendimentos em três níveis de complexidade, de 

acordo com o porte, potencial poluidor e natureza da atividade ou 

empreendimento, indicando os respectivos estudos ambientais. O potencial 

poluidor da atividade é considerado pequeno (P), médio (M) ou grande (G) em 

função das características intrínsecas da atividade conforme Anexo VI desta 

Resolução. O potencial poluidor é estabelecido sobre as variáveis ambientais ar, 

água e solo. A resolução também estabelece que os municípios devem elaborar 

planos de controle ambiental para as atividades ou empreendimentos sujeitos a 

licenciamento ambiental municipal. Esses planos devem ser elaborados com a 

participação da população e devem conter medidas para prevenir e controlar os 

impactos ambientais causados pelas atividades ou empreendimentos. 

A Resolução Consema 99/2017 é uma importante ferramenta para a proteção 

do meio ambiente em Santa Catarina (Santa Catarina, 2017). Ela estabelece um 

sistema de licenciamento ambiental municipal que é eficaz e eficiente na 

prevenção e controle dos impactos ambientais causados pelas atividades ou 

empreendimentos. 

As leis federais nº 6.766/1979 e nº 12.187/2009 desempenham um papel 

fundamental para que os municípios brasileiros criem medidas de planejamento 

urbano que sejam sustentáveis e estejam em sintonia com a política nacional 

sobre mudanças climáticas. A Lei de Parcelamento do Solo Urbano (Brasil, 1979) 

regula a divisão de terrenos para controlar o crescimento urbano e exigir 

infraestrutura sustentável. Isso preserva áreas verdes e reduz a pegada ambiental. 

A Lei Nacional de Mudanças Climáticas (Brasil, 2009) orienta a política 

climática e incentiva ações de adaptação, tornando o planejamento urbano 

resiliente a eventos climáticos extremos e reduzindo riscos e emissões. 

Integrando as leis de parcelamento do solo e mudanças climáticas nas 

políticas locais, municípios podem desenvolver de forma mais responsável, 

beneficiando o ambiente e cidadãos. Controle do crescimento urbano e 

infraestrutura sustentável previnem ocupação irregular e preservam áreas verdes. 

Medidas de adaptação às mudanças climáticas tornam cidades resilientes a 

eventos extremos. Redução de emissões de gases é crucial para preservar o clima 
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global. Assim, o alinhamento entre leis federais e políticas municipais promove 

um planejamento urbano mais sustentável para as cidades brasileiras. 

A partir da revisão bibliográfica, da metodologia aplicada, os critérios e 

orientações da Resolução Consema 99/2017 e das leis nº 6.766/1979 e 

12.187/2009, foi elaborado um documento de orientação para o licenciamento 

ambiental para o município de São Francisco do Sul que considerou os seguintes 

critérios a ser informados pelo empreendedor: 

a) cobertura vegetal na área do empreendimento;  

b) grau de intensificação da área urbanizada que o empreendimento 

provocará; 

c) proximidade/distância de corpos d’agua;  

d) possibilidade de alteração na circulação dos ventos (altura do 

empreendimento); 

e) localização do empreendimento nas ilhas de calor mapeadas. 

O documento final foi organizado e encaminhado para uma instância 

colegiada municipal do meio ambiente, denominada Conselho Municipal do 

Meio Ambiente. Esta instância é equivalente a uma câmara legislativa específica 

do meio ambiente para a escala municipal. Neste colegiado, participam a 

sociedade civil e o governo municipal. A proposta encaminhada sugeriu que a 

proposta fosse apreciada na forma de documento normativo para a tomada de 

decisão conjunta entre o órgão público municipal e o empreendedor. Desta forma, 

o envolvimento das partes (poder público e capital) teriam um ponto de partida 

na busca de orientações e soluções para a não ampliação das ilhas de calor no 

município, uma vez que as alterações climáticas nesta escala possuem relação 

direta com adensamento urbano e as diferentes formas de uso e cobertura do solo. 

O mapa da amplitude térmica municipal, agrupado pelas classes da Tabela 2 

(Figura 5), é um documento georreferenciado atualizável. Ele permite que o 

poder público e empreendedores identifiquem a localização do empreendimento 

em relação às classes de amplitude. Medidas mitigadoras, conforme a Tabela 5, 

serão necessárias com base na amplitude térmica do local. 

As medidas compensatórias, variando de 1 a 5, envolvem intervenções no 

empreendimento, com prazos correspondentes. A menos severa requer 

intervenção antes do início do empreendimento, dentro de 30 dias após 

identificação da amplitude térmica. A mais severa inclui a relocação do 

empreendimento para uma área designada pelo poder público, com um prazo de 

180 dias. Estas medidas visam a mitigação dos impactos das ilhas de calor.  

Com base nos itens 1 a 5 descritos no início da seção, é possível associar 

medidas e prazos com as classes da Tabela 3 da seguinte forma (Tabela 5). 
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Item 
Classe da 

Amplitude 

Amplitude 

Térmica 

Medidas 

Compensatórias 

 

Prazo 

1. Cobertura vegetal na 

área do 

empreendimento 

Classe 01 0°C 

Intervenção no 

empreendimento 

antes do seu 

início 

30 dias 

2. Grau de 

intensificação da área 

urbanizada que o 

empreendimento 

provocará 

Classe 02 1-3°C 

Intervenção no 

empreendimento 

em fase de 

construção 

 

 

60 dias 

3.Proximidade/distância 

de corpos d’água 

 

 

Classe 03 

4 - 6°C 

Intervenção no 

empreendimento 

em fase 

operacional 

 

90 dias 

4. Possibilidade de 

alteração na circulação 

dos ventos (altura do 

empreendimento) 

 

 

 

Classe 04 

 

7 - 9°C 

Intervenção no 

empreendimento 

em fase 

operacional e 

compensação em 

outra área 

 

120 dias 

5. Localização do 

empreendimento nas 

ilhas de calor mapeadas 

 

 

Classe 05 

 

>9°C 

Intervenção no 

empreendimento 

antes do início, 

inclusão do 

empreendimento 

na área a ser 

destinada pelo 

poder público e 

compensação em 

outra área 

 

180 dias 

Tabela 5: Proposta de referência. Fonte: Elaborado pelos autores. 

Posteriormente, o poder público e os empreendedores deverão acordar as 

medidas que visam minimizar ou compensar os impactos identificados no Mapa 

de Amplitude Térmica (Figura 5) Essas medidas deverão estar amparadas na 

legislação ambiental em vigor e com prazos que permitam a fiscalização do 

cumprimento do acordo. 
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4. DISCUSSÃO 

O planejamento urbano é essencial para cidades resilientes, prevenindo ilhas 

de calor e impactando as mudanças climáticas. Faltam estudos nestas áreas em 

municípios pequenos, onde a adaptação de políticas de mitigação é vital. 

Utilizamos referências e geoprocessamento para adaptar estratégias a esses 

municípios, levando em conta seus recursos e contextos. 

Conforme destacado por Gotardo et al. (2019), a substituição de florestas 

por pastagens ou a densificação urbana influencia o clima local e afeta 

indicadores como a radiação, impactando a temperatura. Este estudo reforça essas 

descobertas, indicando que as mudanças no uso e ocupação do solo são fatores 

críticos a serem considerados. 

Conforme as leis brasileiras, municípios regulam o uso do solo e o 

licenciamento ambiental. A metodologia proposta avaliou as ilhas de calor e 

elaborou um termo de referência municipal, essencial para cidades menores. 

Licenciamentos ambientais são cruciais para controlar impactos e garantir 

sustentabilidade. O município pode criar medidas mitigadoras, como limites de 

construção e incentivos para práticas sustentáveis. As ilhas de calor, conforme 

Oke (2002), são evidentes em todas as áreas de São Francisco do Sul, não apenas 

urbanas. 

A transição de áreas de “Reflorestamento” para áreas “Antrópicas” resultou 

em um aumento na temperatura média para 16,4ºC, indicando que a conversão de 

áreas florestais em áreas urbanizadas contribui para o aumento das ilhas de calor. 

As áreas urbanizadas, que são caracterizadas por uma abundância de superfícies 

pavimentadas e edifícios, geralmente têm uma capacidade de dissipação de calor 

mais baixa, o que pode resultar em temperaturas mais altas. 

Por outro lado, áreas de desmatamento onde a vegetação foi removida 

podem se tornar ilhas de calor se o solo exposto absorver mais calor do que a 

floresta circundante. Da mesma forma, áreas agrícolas podem se tornar ilhas de 

calor se a cobertura do solo e as práticas de manejo resultarem em temperaturas 

mais altas do que as áreas não cultivadas circundantes. 

Nesse contexto, a transição de áreas “Desmatadas” para “Reflorestamento” 

resultou em uma temperatura média mais baixa de 3,5ºC, sugerindo que a 

restauração de áreas desmatadas para florestas pode ajudar a reduzir as ilhas de 

calor e resfriar o ambiente. 

Ferreira, Pereira & Labaki (2020) apresentaram um modelo espacial ligando 

mudanças territoriais urbanas e temperaturas superficiais. Eles sugerem que áreas 

intensificadas com superfícies pavimentadas e edifícios que dissipam pouco calor 

podem elevar a temperatura urbana. No entanto, isso é apenas um dos muitos 

fatores que influenciam a formação de ilhas de calor.  

Vários estudos abordam a diferença de temperatura entre áreas urbanas e 

rurais. Sakakibara & Owa (2005) notam o efeito ilha de calor em pequenas 

cidades, enquanto Fischer et al. (2012) discutem respostas ao estresse térmico 
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com mudanças climáticas. Arifwidodo & Tanaka (2015) analisam o fenômeno 

em Bangkok, destacando o impacto das mudanças climáticas. Isso sublinha a 

importância de entender essas diferenças e os impactos climáticos. 

Cardo et al. (2014) indicam que, apesar da ilha de calor urbano não estar 

ligada diretamente à áreas rurais, os impactos nestas podem ser notados devido à 

dinâmica populacional que influencia a ecologia urbana. Esta dinâmica realça a 

complexidade das interações entre o ambiente construído e os padrões climáticos, 

tanto urbanos quanto rurais. Assim, é essencial considerar diversos fatores, como 

uso do solo, urbanização e características do solo ao mitigar as ilhas de calor. A 

pesquisa sugere que a conservação e restauração de áreas verdes podem 

minimizar esse efeito.  

Fialho (2012) e Makumbura, Samarasinghe & Rathnayake (2022) 

enfatizaram a relevância da combinação de imagens térmicas e mapas de uso do 

solo para entender a mudança climática e desenvolver medidas de mitigação. Esta 

metodologia indica a dinâmica de mudanças no uso do solo a nível municipal. 

Sua implementação proporcionará uma estratégia aplicável a qualquer município, 

considerando usos do solo além do humano, que influenciam ilhas de calor. 

O estudo sublinha a importância do uso da terra e cobertura vegetal na 

mitigação das ilhas de calor. A conservação e reflorestamento podem reduzir 

temperaturas e melhorar a vida urbana. Ryan (2015) e Liu, Huang & Yang (2021) 

apontam que todas as cidades são fontes de gases efeito estufa, e tecnologias de 

sensoriamento e computacionais podem ajudar a quantificar e analisar esses 

efeitos. Mesmo pequenas áreas podem formar ilhas de calor se mal gerenciadas. 

A presença de água e espaços abertos não impede sua formação. O município 

estudado se aqueceu em 36 anos, principalmente devido à redução de áreas 

verdes.  

A questão das ilhas de calor pode ser abordada com um termo de referência 

das autoridades públicas para atenuar impactos. Segundo autores como Amorim 

(2020) e Bassani et al. (2022), é crucial analisar a dinâmica do uso da terra e a 

morfologia urbana para entender os efeitos da mudança climática e desenvolver 

medidas de mitigação. Este estudo valida a eficácia de uma metodologia que une 

imagens térmicas e mapas do uso do solo para entender ilhas de calor, conforme 

afirmado por Fialho (2012) e Makumbura Samarasinghe & Rathnayake (2022). 

O termo de referência, aliado à tecnologia, se torna uma ferramenta útil para a 

gestão de ilhas de calor, especialmente em cidades pequenas como São Francisco 

do Sul, Brasil. 

No entanto, este estudo não é conclusivo e requer mais discussão. Por isso, 

apresentamos esta proposta às autoridades públicas do município de São 

Francisco do Sul. Com base na metodologia de criação do mapa e termos, 

solicitamos sua avaliação pelo conselho ambiental municipal. O número de 

protocolo para este pedido é 2022/13569SFS. Até o momento houve apenas uma 

reunião colegiada mas não deliberativa. 
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Os estudos que se apoiam na aprovação de licenciamento ambiental para 

atividades potencialmente impactantes devem possibilitar a identificação e 

medição dos impactos que a implementação, operação e desativação desses 

projetos podem ter no clima. Isso é importante garantir uma análise apropriada 

de alternativas de tecnologia e localização que minimizem esses impactos. 

Esta metodologia provou ser eficaz para desenvolver um termo de referência 

para municípios menores, considerando os impactos das ilhas de calor e o papel 

dos governos municipais. Pode ser globalmente replicada devido à quantidade de 

municípios de tamanho similar. Poderíamos aprimorá-la com informações 

adicionais sobre poluentes e dados climáticos específicos. Apesar de abordar a 

dinâmica de uso da terra, uma discussão mais ampla sobre questões urbanas 

poderia enriquecer a análise. Essas variáveis poderiam expandir nossa 

compreensão das ilhas de calor. 

 

5. CONSIDERAÇÕES FINAIS 

Este trabalho propõe uma metodologia para aprimorar a gestão pública em 

São Francisco do Sul, cidade portuária e turística. A cidade atualmente revisa leis 

de uso do solo, enquanto alterações climáticas foram observadas de 1985 a 2021. 

A pesquisa sugere microclimas e possíveis ilhas de calor, confirmáveis com 

dados meteorológicos, refletindo o impacto das mudanças no uso do solo e 

densidade populacional. 

A integração de metodologias com imagens térmicas e mapas de uso do solo 

contribui para a sustentabilidade ambiental e qualidade de vida urbana, 

permitindo medidas para minimizar efeitos das ilhas de calor e mudanças 

climáticas. 

O Termo de Referência, considerando especificidades locais, pode guiar 

licenciamento ambiental de atividades poluentes, sugerindo alternativas para 

reduzir ocupação de área impermeabilizada e desconforto térmico, mantendo 

condições climáticas favoráveis.  
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Resulta inusual que, inmersos como estamos en un paradigma de rarefacción 

y escepticismo teóricos, aún persistan intentos tan denodados por construir un 

relato histórico como el que nos presenta La cultura arquitectónica en los años 

de la Transición. La incuestionable capacidad de liderazgo del historiador Carlos 

Sambricio ha permitido coordinar acertadamente los esfuerzos e intereses de 

veinticuatro autores —incluido él mismo como autor, además de editor— en 

torno a un tema central, alrededor del cual orbitan cada uno de los veintidós 

capítulos del libro. 

Se intuye una intención personal de Sambricio por completar su intensa y 

pertinaz trayectoria investigadora sobre la “historización” de la arquitectura 

española del siglo XX, proponiendo aquí una inédita revisión crítica del tránsito 

del Tardofranquismo hacia la actual Democracia Parlamentaria. Pero hay, por 

encima de esa cuestión personal, un proyecto editorial colectivo distinguido por 

indagar en la raíz del fenómeno arquitectónico contrastando realidades 

dialécticamente, todo ello resuelto con sumo rigor. La calidad y variedad de 

fuentes consultadas, a menudo compartidas por autores diferentes en sus diversas 

investigaciones, contribuye a confirmar no solo la objetividad científica del 

trabajo sino esa idea de “cultura arquitectónica” que orienta el enfoque temático 

del libro, al establecer una suerte de conversaciones cruzadas entre muchos de los 

textos, lo que ayuda a superar el formato coral con que ha sido planteado. De 

hecho, esa intrínseca “condición postmoderna” —parafraseando a Jean-François 

Lyotard— del objeto de estudio, en la que se enmarcan cronológicamente todas 

las aproximaciones parciales de los autores, encuentra en esta fragmentaria 

fórmula narrativa su condición de ser más natural y, acaso, también la más 

coherente y efectiva para su propósito editorial. 

Son, pues, los procesos de transformación, las continuidades y rupturas en 

los discursos, lo que ocupa el desarrollo de los capítulos publicados. Cada uno de 
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ellos retrata diversas metamorfosis —necesariamente incompletas dentro del 

marco temporal del estudio— que caracterizan a una crisálida que arrastra aún su 

larvario pasado franquista sin llegar a vislumbrar la madurez que sí alcanzaría la 

arquitectura española en los tres últimos lustros del pasado siglo. Finas 

estilográficas trazan un retrato que se acaba desdibujando al depositar su tinta 

sobre el papel húmedo de la Transición española y del after-modern 

internacional. Las tensiones y contradicciones del panorama profesional del 

momento histórico afrontado van dejando su impronta en cada texto 

aproximativo, reflejo de un debate teórico que en aquellos años tuvo gran calado 

en múltiples congresos nacionales e internacionales, en la enseñanza e 

investigación en las escuelas de arquitectura, en la actividad cultural de los 

renovados colegios de arquitectos, en el efervescente universo editorial y, sobre 

todo, en la propia praxis de la arquitectura y el urbanismo. 

Resultaría poco útil resumir cada uno de los veintidós capítulos que 

constituyen las casi cuatrocientas páginas del volumen publicado, pues daría una 

imagen caleidoscópica y heterogénea que su lectura no desprende en absoluto. 

Más bien, al contrario, hay una idea central soportada por varias líneas de 

investigación que van apareciendo a lo largo de los textos cual fina urdimbre y 

cuyo análisis puede explicar de forma más cabal el planteamiento del libro. 

Referiré a continuación las tres más relevantes, a mi juicio. 

La primera línea es la propiamente historiográfica, base común de la mayoría 

de las aproximaciones, que acuden a la sucesión temporal de determinados 

hechos clave para la argumentación de ciertas causalidades. Esa dimensión 

histórica viene ya encauzada desde el texto inicial, redactado por Carlos 

Sambricio casi como prólogo, en el que se conecta la inmediata posguerra con el 

Tardofranquismo y su evolución en los primeros años de la Democracia 

Parlamentaria, tanto en el nivel arquitectónico como urbanístico. Reforzando una 

cierta búsqueda genealógica de los temas que presidirán la arquitectura de la 

Transición, Raúl Martínez y Tiago Lopes despliegan la desconocida secuencia de 

debates de los Pequeños Congresos, que reunieron a las élites madrileñas y 

catalanas entre 1959 y 1968, y Alejandro Valdivieso hace lo propio con el 

Symposium de Castelldefels, el primer SIAC de Santiago de Compostela y las 

Semanas de Arquitectura de San Sebastián, abriendo así el zoom a realidades 

ajenas a la bipolaridad Madrid-Barcelona. Se complementan estas revisiones 

históricas con otras más específicas, como la más puramente historiográfica que 

recoge Salvador Guerrero o como la de la cultura urbanística de Antonio Font 

Arellano. Incluyo aquí también el prolijo repaso a las revistas de arquitectura 

españolas de la época, valioso relato minuciosamente resumido por Ricardo 

Sánchez Lampreave, y el interesante estudio comparativo de las revistas catalanas 

2C y Carrer de la ciutat realizado por Carolina B. García-Estévez, ejemplo de 

disputa por la reescritura de la historia. 
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En segundo lugar, quiero destacar el interés dado al papel de la teoría y 

crítica arquitectónica, asunto transversal de todos los estudios presentados. En 

este sentido, el pensamiento de figuras internacionales como los italianos 

Manfredo Tafuri, Aldo Rossi, Vittorio Gregotti, Umberto Eco o Ludovico 

Quaroni, y los estadounidenses Peter Eisenman o Robert Venturi, entre otros, 

queda ampliamente recogido: en unos casos, como hace Alejandro Valdivieso, 

para justificar su influencia en la joven generación de historiadores —Ignasi de 

Solà-Morales, Carlos Sambricio, Víctor Pérez Escolano y Josep Quetglas— que 

protagoniza el debate teórico del momento; Silvia Colmenares al tratar de los 

Five; Eduardo Prieto desde la semiótica arquitectónica; y Josep M. Rovira en 

relación al magisterio de Tafuri; o como decisivo legado intelectual de la 

Tendenza italiana en determinados focos nacionales como Barcelona y Sevilla, 

según detallan Julio Garnica o Victoriano Sainz Gutiérrez respectivamente. 

Desde claves más nacionales, Luis Rojo reflexiona acerca de esas contradicciones 

internas en el tardío “organicismo” madrileño de Fernández Alba o Fullaondo, 

con Bruno Zevi como referencia, y a su interferencia con las propuestas 

norteamericanas provenientes de la Cooper Union o del IAUS, y que fueron 

atendidas y reformuladas sincréticamente por Rafael Moneo primero y por Antón 

Capitel después; precisamente, Carmen Díez sitúa con suma precisión y 

perspicacia la evolución del pensamiento de Moneo en búsqueda de una sólida 

alternativa post-moderna a través de sus proyectos, textos y conferencias, 

perfilando al arquitecto navarro como figura de interlocución fundamental tanto 

en el contexto internacional como en el exitoso devenir de la arquitectura 

española de la etapa democrática. Con Oriol Bohigas hace lo propio Jorge Torres, 

casi en sentido contrario, mostrando la involución del arquitecto catalán desde 

sus inicios como historiador de una posible Escuela de Barcelona y su defensa 

del neorrealismo, hasta derivar en un papel más secundario orientado a la crítica 

y a sus designios políticos locales. La confrontación entre sendas escuelas, la de 

Madrid y la de Barcelona, subyace igualmente en muchos textos y se ofrece como 

reflexión postrera del libro por parte de Raúl Castellanos. 

En tercer lugar, con un peso no menor que los dos anteriores, está la 

preocupación por indagar en la entonces candente relación arquitectura-ciudad, 

analizada como resultado de la superposición de estratos solapados. Ángel 

Martínez García-Posada la aborda tomando la obra teórica de Ignasi de Solà-

Morales como testimonio de la construcción de la ciudad ante los auspicios de 

esa nueva realidad democrática, en tanto que opción de proyecto colectivo que 

asume la intervención en el patrimonio y en la ciudad histórica como un problema 

de interpretación que ha de mantener la coherencia con lo construido sin perder 

creatividad. María Rubert de Ventós y Eulàlia Gómez-Escoda se aproximan a la 

transformación de la ciudad a través de las experiencias urbanísticas del decisivo 

Laboratorio Urbano de Barcelona dirigido por Manuel de Solà-Morales, al incidir 

en sus metodologías y en un enfoque más arquitectónico del urbanismo; asunto 
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también tratado por Javier Monclús para los casos del “urbanismo morfológico” 

de los años 80. Quizá hubiera sido deseable que, para completar esa dicotomía 

arquitectura-ciudad, el relato urbanístico hubiera tenido su reverso en un capítulo 

dedicado específicamente a lo arquitectónico, señalando la relevancia de ciertos 

hitos construidos o de algunos concursos de ideas en los que también se pudieron 

advertir in nuce los síntomas y anhelos de la nueva arquitectura española, pues 

tan solo aparecen muy esporádicamente y de forma casi testimonial. 

En definitiva, la principal contribución del libro es su valiosa labor de 

desbroce de un terreno aún por cultivar —el de la teoría, historia y crítica de la 

arquitectura española en los últimos cincuenta años—, para el que la cantidad de 

información recopilada y las reflexiones críticas aquí publicadas resultarán de 

consulta obligada a cuantos investigadores pretendan transitar por esta época. 

Pese a la muy mejorable confección editorial del libro, su sobresaliente calidad 

científica ha sido refrendada en 2023 con el Premio Nacional de Edición 

Universitaria en la modalidad de mejor monografía de Ciencias, Ingeniería y 

Arquitectura, a cuyo justo reconocimiento quiero sumarme personalmente con 

estas líneas. 
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El trabajo coordinado por Max Welch Guerra, Abdellah Abarkan, María A. 

Castrillo Romón y Martin Pekár y con título European Planning History in the 

20th Century. A Continent of Urban Planning es uno de los resultados derivados 

de un ambicioso proyecto que estos cuatro investigadores coordinaron desde sus 

respectivas universidades en Weimar (Alemania), Blekinge (Suecia), Valladolid 

(España) y Košice (Eslovaquia) para renovar los estudios en historia del 

urbanismo en perspectiva europea y que llevó por título urbanHist (History of 

European Urbanism in the 20th Century). Como advierte Max Welch Guerra en 

su introducción, el corpus bibliográfico y las líneas dominantes en historia del 

urbanismo han privilegiado reflexiones que hacían de las propuestas teóricas y 

las realizaciones prácticas anglosajonas la columna vertebral del desarrollo de la 

disciplina, concediendo poca relevancia, cuando no olvidando, las aportaciones 

desde otras áreas culturales nacionales. A lo largo del siglo y medio pasado, la 

progresiva institucionalización del urbanismo como saber y práctica técnica en 

muy diferentes países ha hecho que hoy sea imposible seguir manteniendo dicho 

discurso anglocéntrico. En Europa es conocido que la reflexión sobre el diseño y 

construcción de la ciudad se ha presentado con diferentes denominaciones que 

varían en significado en función de lenguas y tradiciones profesionales 

nacionales: urbanismo, urbanisme, Städtebau, urban planning, urbanistica, entre 

otras. El primer objetivo del presente volumen es recoger dichas tradiciones y 

hacer aflorar un saber urbanístico europeo que en su despliegue histórico puede 

ofrecer un rico arsenal de experiencias, reflexiones, propuestas teóricas y 

reflexiones prácticas útiles para el futuro. El segundo propósito declarado en la 

introducción de esta obra colectiva es el de la reflexión histórica sobre la propia 

disciplina del urbanismo y su cambiante función social a lo largo del tiempo.  
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Tres apartados ordenan el volumen, compuesto por 24 capítulos firmados 

por 28 autores. El primero de ellos retrata la emergencia del urbanismo 

contemporáneo en Europa a través de diferentes vías. Por un lado está el rastreo 

del origen del pensamiento sobre la ordenación urbana en otras disciplinas y 

prácticas diferentes al urban planning, ya sea en el diseño legislativo tal y como 

recoge Laurent Coudroy de Lille para el caso francés o en el higienismo y la  

lucha contra la infravivienda de la que se ocupa Dirk Schubert con atención 

especial a Alemania e Inglaterra; por el otro la reflexión teórica y docente en la 

que cabe incluir los trabajos de Helene Bihlmaier sobre las reflexiones históricas 

en los primeros manuales sobre urbanismo, o de María Cristina García-González 

sobre la introducción del urbanismo como materia en las enseñanzas de las 

escuelas de arquitectura españolas. Finalmente cabría agrupar el resto de los 

trabajos de este apartado por su fundamental contribución a visibilizar los medios 

de difusión del pensamiento urbanista europeo, ya sea a través de congresos 

internacionales o exhibiciones (capítulos de María Castrillo y Miguel Fernández-

Maroto y de Marcelo Sagot Better) o por la acción de determinados actores como 

el urbanista Pedro Bidagor (de quien se ocupa Alberto Sanz Hernando). Podría 

incluirse en esta línea el trabajo de Noel Manzano sobre la urbanización informal 

como fenómeno de escala europea, si bien la cuestión desborda la estricta 

reflexión sobre el urbanismo como saber y como práctica para adentrarse en la 

historia urbana como producción social del espacio, cuestión sobre la que se 

abundará más adelante.  

El segundo apartado del libro está compuesto por capítulos que retratan la 

diversa práctica del urbanismo en Europa en función de diferentes circunstancias 

sociopolíticas y tradiciones nacionales. Los acercamientos propuestos basculan 

entre las visiones nacionales de conjunto como la de Ann Maudsley sobre el 

planeamiento en Suecia o de Martin Pekár sobre los proyectos urbanísticos en la 

Bratislava fascista y los tratamientos que alumbran el modo en que la solución de 

problemas concretos han contribuido al desarrollo del urbanismo (es el caso de la 

reconstrucción de las ciudades bombardeadas de posguerra analizada por Peter J. 

Larkham) o desvelan los caminos e innovaciones particulares de una Europa más 

diversa en la ordenación de las ciudades de lo que las visiones más generales 

permiten vislumbrar (como muestra el examen de Elvira Khairullina y Luis 

Santos y Ganges sobre políticas de transporte y especialmente la persistencia del 

tranvía en las ciudades medias del bloque socialista). A medio camino, o como 

reverso, se sitúan los capítulos que hacen visible cómo las distintas tradiciones 

europeas han introducido diferentes problemas y discusiones que son cada vez 

más centrales en una reflexión urbanística para la que el crecimiento 

descontrolado ya no es el único problema ni el fundamental: la preservación 

patrimonial a partir del caso francés (en el capítulo de Víctor Pérez-Eguiluz), la 

importancia de la escala regional o local (a partir de las experiencias en la 

Alemania del Este y Checoslovaquia que recoge Azmah Arzmi), la emergencia 
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de la preocupación por la sostenibilidad (tal y como subraya Juan Luis de las 

Rivas) o el desafío planteado por la reconversión de espacios industriales y para 

infraestructuras antes centrales en la vida urbana y hoy abandonados a las fuerzas 

de la especulación (Federico Camerin).  

El tercer y último apartado tiene por hilo conductor la reflexión 

historiográfica. Hay propuestas teóricas, como la de Stephen V. Ward que 

cuestionan la existencia misma de una tradición europea de planeamiento urbano 

más allá del conjunto de tradiciones nacionales o como la de Harald Bodenschatz 

y su reivindicación del concepto de Städtebau como alternativa por su carácter 

tanto de reflexión histórica como propositiva. Hay una única propuesta 

estrictamente metodológica: Carola Hein sugiere convincentemente que los 

análisis cartográficos pueden constituir una vía de análisis integrado para la 

historia de la urbanística europea, tal y como lo ilustra su estudio de las ciudades 

portuarias de Londres, Róterdam y Hamburgo. Y hay un interesante conjunto de 

textos que reivindican líneas perdidas del pensamiento sobre la ciudad que 

podríamos situar en la heterodoxia, ya sea en la reivindicación del encaste 

anarquista de la teoría urbanística (tal y como plantean José Luis Oyón y Jere 

Kuzmanić, matizando y profundizando lo que había propuesto Peter Hall en su 

historia del urbanismo), ya en el rescate del pensamiento fuera de la academia 

tanto por aquellos que por su radicalismo enuncian sus propuestas desde la 

periferia (Andrea Gimeno muestra así a través de fuentes de la prensa alternativa 

los vínculos entre contracultura y teoría del urbanismo) como por los que crean y 

piensan ciudad desde instancias privadas y no académicas (en eso que Gaia 

Caramellino y Nicole de Togni definen como paisaje residencial ordinario y que 

se corresponde con los nuevos barrios de la segunda mitad del siglo XX). El libro 

se cierra con una muy inspiradora reflexión de Florian Urban sobre el futuro del 

planeamiento en tiempos de desregulación económica y debilitamiento de la 

fuerza e influencia estatal tanto en la Europa Occidental como en el bloque del 

Este y que abre, al menos al juicio de este lector, dos preguntas de amplio 

espectro: ¿Cuál es la influencia real del urbanista como profesional y del 

urbanismo como saber en un contexto en que la toma de decisiones sobre 

producción de la ciudad y su organización parece cada vez más fragmentada y en 

la que otros actores tienen voz y sobre todo mucha más fuerza? ¿Hasta qué punto 

no debemos mirar hacia el pasado y reflexionar sobre otras fuerzas que, más allá 

del urbanista o del arquitecto, influyeron en la configuración final de los trazados 

y organizaciones urbanos? 

Es a partir de estas preguntas que cabe iniciar una reflexión crítica, que en 

parte suscribe lo que Max Welch Guerra plantea en el capítulo final, al 

caracterizar la historiografía del planeamiento (o del urbanismo, la cuestión de la 

traducción es delicada, de nuevo) como una ciencia de orientación práctica con 

una motivación pedagógica, que por ello se ha convertido en buena medida en 

una recopilación de ejemplos de ideas y realizaciones de urbanistas en el pasado 
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para que sirva a los estudiantes que serán urbanistas en el futuro. La historia del 

urbanismo tendría de este modo un carácter de magister vitae, que selecciona 

casos e ideas del pasado para alumbrar el futuro. Sin embargo, y como el propio 

Max Welch Guerra advierte, el carácter ejemplificador de este relato se ha hecho 

a expensas de una revisión crítica con enfoque social (y yo añadiría político y 

económico) del despliegue histórico del urbanismo. La clave también se señala, 

aunque de pasada, en este capítulo final: una incomunicación crónica entre el 

urbanismo y la historiografía como dos disciplinas separadas, que en lo que 

respecta a la primera, le hace ignorar algunas de las interpretaciones y soluciones 

que a mismos problemas ya se han planteado desde la segunda (no negaré que la 

historiografía, por su parte, también se ha mostrado generalmente ignorante del 

conocimiento producido por el urbanismo, pero esto deberá ser desarrollado en 

otra ocasión). El carácter relativo y problemático de Europa como marco de 

análisis para el estudio de un fenómeno como el del urbanismo moderno, la 

necesaria revisión poscolonial de la historia intelectual y científica europea, las 

relaciones entre técnica y poder político en la edad contemporánea o las tensiones 

entre los procesos de construcción nacional tanto políticos como culturales y las 

dinámicas transnacionales y globales son algunas de las cuestiones de debate 

recientes entre historiadores (en su sentido amplio) de cuyo contagio podría salir 

beneficiada una historia del urbanismo que fuera algo más que una historia para 

urbanistas.  

Sin duda este libro ya es un gran avance en esta dirección. Y por ello hay 

que celebrar su publicación. De hecho, muchos de los estudios que incluye 

superan un marco de análisis clásico, limitado a esa pretensión de magister vitae 

antes señalada. Así por ejemplo se observa en varios capítulos un desplazamiento 

del interés por el urbanismo hacia la urbanización, o a la producción social del 

espacio, lo que implica ya una reconfiguración del objeto de estudio que exige la 

concurrencia de métodos y enfoques más propios de la sociología, la geografía o 

la historia social y cultural que únicamente de la arquitectura y el diseño urbano. 

Entre los trabajos presentados también se hacen ver muestras de una saludable 

hibridación metodológica, particularmente incluyendo herramientas de la historia 

cultural y de las ideologías políticas como cuando se retrata la instauración de las 

enseñanzas del urbanismo en la universidad española o se reconstruyen el hilo (o 

más bien los hilos) de continuidad que el anarquismo proveyó a la teoría 

urbanística. La aportación de la Geografía y de la Cartografía son también 

fundamentales, particularmente para la propuesta de análisis comparados e 

integrados de dinámicas urbanas por encima de esas fronteras nacionales que en 

términos analíticos confunden más que aclaran. Los estudios que se presentan del 

desarrollo de ciudades portuarias en el Occidente europeo o del despliegue de los 

sistemas de transporte ferroviario en varias ciudades del bloque del Este muestran 

el camino a seguir para construir una historia del urbanismo que transcienda las 

inercias mentales que lo nacional sigue imponiendo en muchos de los retratos del 
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pasado. En fin, este trabajo sobre European Planning History in the 20th Century 

y el proyecto de investigación que lo ha inspirado, con su marco europeo de 

intercambios de conocimientos entre distintas tradiciones disciplinares y con un 

esfuerzo por rastrear vínculos y relaciones insospechadas entre pensadores y 

creadores, ideas y prácticas, abre muchos caminos para esta necesaria reflexión 

sobre la producción urbana interdisciplinar, transnacional y en perspectiva 

histórica.   

 






